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La ‘ españolada.En la primera plana de su número de ayer pubii.'a A  B  Cuna interesan­tísima fotografía. Se reproduce en ella la carroza £ í d-sencajonamiento, que en la batalla de flores de Valencia ob­tuvo el premio dd Barón de Cortes. Es algo típico, castizo, admirable. Un toro, un soberbio toro negro, fino de patas y  bien puesto de cuernos, sale de un cajón Este cajón va adornado con un capote de paseo, una garrocha, una guitarra y un sombrero de pica­dor. Encaramados en lo alto del ar­matoste van dos señoritas y dos ca­balleros. El as con mantillas blancas, trajes de seda y claveles rojos en el pecho. Ellos con sombreros anchos, chaquetillas cortas y camisas abullo- nadas. Los caballos que arrastran la carroza van enjaezados á la jerezana. El cochero viste también de majo, con zajones y marsellés. ¡Olél ¡Viva Es­paña ISupongamos que este número de 
A B C  llega á París, que en París lo ve el autor de una de esas revistlllas pintorescas y  absurdas que encantan al público del ‘ Foiies-Bergeres. ó del 'O lim pia,, y que el hombre decide hacer un cuadro 'español, inspirán­dose en la fotografía que publica el querido colega. La revista se estrena y el número consagrado á nuestro pais obtiene un gran éxito. En segui­da el cronista de A B  C s e  Indigna y  envía al periódico, desde la capital de Francia, un articulo vibrante de coraje y  de patriotismo, en el que no faltará el consabido pámfo:'Los franceses nos desconocen, 6 fingen desbonocemos. Para ellos, Es­paña DO es más que el país de los to­readores, de las castañuelas, de las guitarras y de las panderetas. No se acuerdan de nosotros más que para calumniarnos y paraofendemos Vien­do cómo se nos presenta en la última revista del 'O lym pla., contemplando la estúpida 'españolada, en laque Intervienen, como síenpre, cholos y majas Inverosímiles, que no existes más que en la ima^nadóo de estos escritores sandios y  poco escrupulo­sos, he sentido rebelarse dentro de mí el espíritu hidalgo y brioso de mi raza y  me han dado ganas de gritan—(España no es asil ]No tenéis de­recho á {u7garnos de ese modol ¿De dónde habéis sacado que en España no hay más que guitarras y toreros, y mantillas blancas y  sombreros cordo­beses?...Si esto ocurriera—¿negará alguien que puede ocunir?—GiL Blas, que esmuy español y  muy hidalgo, avanza­rla un paso y contestarla al cronista 
de A B C .—Pues todo eso se ha sacado de una fotografía que publicó i4 B  C  en su núm. 3.699, del día 5 de Agosto de 1915.

Qlbraitnr.
E l Correo Español, diario jaimista y  genranófilo, consagra una gran par­te de su número de anteanoche á con- memotar la pérdida de Gibraltar. Oe esto hace ya doscientos once años. El 4 de Agosto de 1704, las fuerzas de Rooke y  de Darmstadt atacaron la his­tórica plaza y se apoderaron de ella, con el mismo derecho y  la misma ra­zón con que nosotros nos habíamos apoderado antes de otras muchas pla­zas y de otros muchos pueblos.Hace doscientos once años, no lo olvide el lector. En mis de dos siglos, E^afia ‘ no bt- podWo recapenr lo

que perdió... y  ha perdido otras mu- c ^ s  cosas de más importancia que Gibraltar, como, por ejemplo, el do­minio en América. El pueblo no se ha creído nunca en el caso de indig­narse mucho porque nos ganaran, con las armas en la mano, d  Pefi rn que amarga ahora las vigilias de nues­tros germanófilos. Y es que el pueblo, aunque no se quiera reconocer, tiene mucho sentido común. Sabe que eso de Gibraltar no tiene gran importan­cia. SI Gibraltar fuera español, serla un sitio más donde los españoles se muriesen de hambre, como se mue­ren en todo nuestro territorio, desde Almería á Asturias y desde Valencia á Extremadura.Además, el pueblo está conforme con que Gibraltar sea inglés, porque así puede ir allí á comprar telas y ta­baco y dediiaise al contrabando, que es una de las formas del robo más simpáticas y mis productivas en este país, donde el robar constituye una característica de los de arriba y  los de abajo.Es inútil que ahora se quiera des­pertar en nuestros compatriótas una indignación que lleva doscientos once años durmiendo. Lo de Gibraltar, pe­se á los frenos rotundos deí Sr. Váz­quez de Mella y á los fieros artículos de E l Correo Español, no conmueve á nadie. Acaso esto sea un poco la­mentable, pero es la realidad.
‘ Por Gibialtar, el R ^ .  MI AM O, romperla t í  pacto de ianütia ó cual­quier otro compromiso que tuviere con Francia.. Esto d^o t í  Conde ^  Florídablanca,  y E l C o m o  Español lo reproduce lleno de satisfacción. A  nosotros no se eos octme más que on comentarlo. Si los gobernantes espa­ñoles no hubiesen tenido por costum­bre babtai dtí Rey, M I  A M O , y  ac se hubiesen portado cooro vites cria­dos adulonea, acaso oo hubtéramos perdido G ibiaÚ uy oáias cosas de w/b  Importancia que (Kxattat, y  acaso también ahora ne tavtéraoK» qned- irar toda nuestra aspiiaclóa nadooal en ta reconquista de ese Peñón don­de, de ser nuestro, huMénmos cmts- tnrido, como prueba dtí vigor j  de ta cultura de nuestro pueblo, un cco- vento y una plaza de ton».L a  degradación.El lunes se verifcó en París una ceremonia solemne y ten ble. En el cuartel de la Escuela Militar fué de­gradado el Teniente coronel Desclaux, antiguo fefe del gabinete pariicuiar de M . Calllaux y Tesorero-Pagador de los (firdtos franceses. Como es sabi­do, Dexclaux fué condenado á siete años de prisión por robo de fornitu­ras y efectos militares. Francia, la he­roica, la abnegada, se alzó llena de in­dignación contra aquel hombre que, en los dias trágicos de la guerra, co­rrespondía á la confianza que la pa­tria depositó en él, entregándose á un villano comercio. Desdaux tuvo su castigo, y la degradadón ha sido tí 

inri puesto al culpable. He aquí cómo refieren los telegramas el trlstisfao acto:'Presentaron armas las tropas. El capitán greffier leyó al reo la senten­cia y  le dirigió estas pabbras:—Sois Indigno de vestir el unHor- me y  os degrado en nombre de la ley.Inmediatamente un sargento d e s ^  fó á Oesclanz da.la cruz, que fuó de­

positada sobre un cojín; le arrancó los galones y  los botones de la gue­rrera. que fueron arrojados á derecha é izquierda; le desafió la espada y  so­bre la rodilla la partió en dos p la zo s, así como 1a vaina, y lanzó á distancia los trozos de una y  otra.Mientras tanto, Desdaux se man­tenía inmóvil y  estaba densamente pálido.Terminada la ceremonia, cruzó Des- claux ante las tropas, seguido á cua­tro pasos por el piquete..Por grandes que sean las culpas de ese hombre, bien castigado fué con esa ceremonia dolorosa y emocionan­te. Después de ella, Desdaux es un pobremufieco al que le han arrebatado cuanto pudiera serle grato en la vida. Deshonrado y maldito por Francia, el soldado ladrón habrá sentido la amar­gura cruel de su soledad y llevará siempre, abrasándole la frente como una quemadura, el estigma imborra­ble que se arrojó sobre él en el patio de la Escuela Militar.‘ Sois indigno de vestir el unifor­me y os degrado en nombre de la le y .. Esias palabras son, para el mun­do, una lección y  un ejemplo. Fran­cia, vendida y  traldonada por malos gobernantes y  por pérfidos adminis­tradores, se nos muestra, ahora comoslei^re, en la plenitud de su grande- a. rmza. Fué á la guerra sin armas, con un ejétdto desmoralizado y torpe, y  se organizó y  se rehizo, en un supremo esfuerzo de voluntad y  de energfa, frente á los cañones enemigos. Des­cubre á los culpables de la ttaldón y los casti|^. Hoy ha sido Desdaux. Mañana... ¿quién sabe >a sor^saque nos reserva para el mañana esta na­ción, mu veces admirable, más digna de amor y  de respeto cuanto más se la calumnia y  se la injuria?Rumores de cri­sis .Anteayer se attiorafó el cotarro po­lítica. B  Sr. Dato, que había prome­tido no salir de Madrid en todo el es- .tío, anuncM que se marchaba á San­tander. üaraado por el Rey. En segui­da empezó tí revuelo, y  los que ve­ranean en t í  Salón de C onferid as del Congreso echaron á volar la pala­bra mágica: '¡Crisisl.*E1 Sr. Prado y Palacio se dispuso, por centésima vez, á jurar el cargo an­helado ante Don Alfonso. Desde Bar­celona telegrafiaron que el Sr. Andra- de había vuelto á decir que á ét le gus­taría sei Ministro de Instrucción pú­blica; pero^ue aceptarla la cartera ^uele diesen. El Conde de Esteban liantes se alarmó un poco, temeroso de que á Don Alfonso no le hubiese gustado la carta que escribió á los es­tudiantes que veranean en Salinas. En cuanto al Sr. Ugarte, se encogió de hombros y  murmuró;—Conmigo no va eso. Yo soy in­violable. Tengo muy buen naipe.Es de suponer que, al hablar de buen naipe, el Ministro de Fomento se refería i  la sota.Por fortuna, la calma renació pron­to. No habla caisis, aunque lo afirma­sen los augures del Salón de Confe­rencias. Dato iba á Santander, porque tí Rey le había invitado á ir para des­cansar unos dias. Claro que esto es una cosa absurda. Para descansar, lo primero que hace falta es estar cansa­do. Y , por flojo que sea D . Eduardo, npsotros no podemos creer q.ue le rin­da la fatiga' de-oaJldcer nada, hastâ ê

extremo de que tenga necesidad de re­poner sus fuerzas.Sentimos que no baya habido cri­sis, porque es una nueva desilusióa que sufre el Sr. Prado y  Palado. El Sr. Prado y  Palacio ha apelado á to­dos los medios para U^ar á ser Mi­nistro. Ha costeado un periódico; ha dado dinero para los periodistas tu­berculosos; ha renunciado á un acta para librar á Dato de un compromiso; abandonó la Subsecretaría de Gober­nación para que no hubiese que echar á Sánchez Guerra, lo cual habría sido un conflicto; ha organizado fiestas tau­rinas, en las que torearon Mazzanüul y  Guerrita-, ha dedicado versos á Bd- monte... ¿Qué más pue e hacer tí se­ñor Prado y  Palacio? ¿Es que no tiene ya méritos bastantes? ¿Qué hace falta en España para ser Ministro?Talento no será. Porque vayan us­tedes fijándose en los de ahora, y . . .L a  calle de E a- sebio Blasco.
E l Pais propuso anteayer que se diera i  una calle de Madrid el nombre de Euseblo Blasco. Inmediatamente t í  Alcaldeinterlno, Sr. AlvarezAnanz, dirigió una moción al Ayuntamiento, haciendo suya tal idea. Claro está que al referido Sr. Alvaiez se le olvidó hacer constar que la iniciativa no se habla cocido en su meollo, sino qne procedía de ese simpático diario, que es como un reflejo de la intellgenda, de la bondad y  de las virtudes, del ilustre Roberto Castrovldo. No. B  se­ñor Alvarez hace la proposición en nombre propio, y  hasta es muy posi­ble que presuma de que eso no se te ha ocurrido más que á éLSea como sea, nos parece muy bles que al cabo de los años haya quien se acuerde de Euseblo Blasco, cuyo In­genio admiratde y  sutil fué orgullo de la literatura, dtí teatro y  del periodls- moespafiol durante machos años. Es de suponer que el Ayuntamiento ac­ceda á una cosa tan senclUa y suprima d : las calles de Madrid t í  nombre de algún santo para sustituirle con él dtí grm  esciiior. Sin embargo, nosotros no estamos muy seguros de que esto se consiga. Conocemos bien á nues­tros CoDcejtíes, y  no nos extrañaría rada que hubiese alguno que pre­guntase;—¿Y quién era ese señor Euseblo Blasco? ¿Tuvo comercio en Madrid? ¿Fué tabernero? ¿Triunfó en algunas elecciones?Y cuando le digan que Euseblo Blasco no hizo más que escribir mag­níficas comedias y lindísimas crónicas, puede que exclame indignado ei buen edil:— ¡Nos ha fastidiadol ¿Y por eso vamos á dar su nombre á una calle? Pues también habrá que darle á otra e ld e D .Ju a n  de Dios Blas,que hada unos versos ¡preciosismos!

He aquí motivo para un concurso curioso:¿Quién escribe peor: Maura, don Jaime ó el Conde de Esteban CoHan- les?
El G il Blas se imprime en los ialfetes de los Hijos de M. G . Hernández, lib e ­lad, 16 dup., bajo.

k ;..

El d present el teatr Francia esta DOse rogo disfruta da teat cerle a realzad)gran ci una deque son tra vidanocen e Moral espíritu var gÓD el romáregocijí 
pitcHio, : corte de definitiima su p Desde la Come
quí
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F ra n cisco  M o ra n a
=  E M  L A  P R m C E S A  ■------

F n i r s c i e c ú  M o r a n o ,  d i r t c t o r  de l a  com- 
p a f i i a  d e  l a  E ñ n c e s o tEl día 10 de Septiembre se presentará oon su compañía en el teatro de la Princesa el actor Francisco Morano. Bastaría dar esta noticia para que el público Be regocijase.y se dispusiera á disfrutar de una breve tempora­da teatral, en la que ban de ofre­cerle arte puro y  magnífico, reahado por la maestría del gran comediante á quien, por una de las mil arbitrariedades que son tan frecuentes en nues­tra vida escénica, apenas si co­nocen en Madrid.Morano, artista insigne, cuyo espíritu amplio le permite culti­var géneros tan opuestos como el romántico de J)o n  A lv a ro  y el regocijante de Z o s  gansos del C a ­

pitolio, no ha tenido aún en la corte de España la consagración definitiva y  solemne que recla­ma su prestigio.Desde los campañas de Laray  la Comedia, cuando Paco Mora- no era el galán que prometía ser muy pronto un coloso de nues­tra escena, y  aquella otra, tan breve, del teatro de la Alhambra, que recuerdan con placer los amantes del arto, Morano no ha vuelto á ser juzgado por el pú­

blico madrileño. Actuó eu el Es­pañol una temporada, cuando ,fué empresario de aquel coliseo el Sr. Madrazo. Pero, por cir- circonstancias que no hay por qué enumerar, ya que ello sólo serviría para herir susceptibili­dades y  avivar resquemores, en­tonces no pudieron apreciarse los méritos del notabilísimo ac­tor. Sometido á un régimen en pugna con sus orientaciones y  con su carácter, Morano se limi­tó á luchar briosamente, y  harto hizo cou salvar su decoro artia- tico en aquellas jornadas, que no dieron, ciertamente, ni un ápice de esplendor á la historia de nuestro primer teatro.Después de haber recorrido eu triunfo España y  América, Mo rano viene á Madrid, no en bus- . ca dé una fama que tiene bien , consolidada, ni de un puesto que nadie le disputa, sino á mostrár- seños en plsno triunfo desde el escenario de lá Princesa, qúe le ofreció, galante y  caballeroso.

M o r e n o  e n  Loa In 'e r fts m  « n u d o s .ese otro gran artista que se lla­ma Fernando Díaz de Mendoza.Trae Morano en su reperto­rio obras do todos nuestros grau- des autores clásicos y  contem­poráneos. Calderón, Lope, Mo­rete Tirso, el Duque de Rivas, Echegaray, Galdós, Benavente, los Q u in tero ... Por esta lista de autores podrá juzgarse lo que ha de ser la temporada próxima en el bellísimo teatro de la calle del Marqués de la  Ensenada. Desde la  sonora pompa de las

décimas de L a  vida es sueño hasta las dislocadas y jocosas ocurren­cias de TorU>sa y  ¡Soler, Morano nos ofrecerá todos los variTÚos matices de su tempérame o re­nial y  cultísimo, que le , rm 0 encarnar á maravilla el ao,.,.ca­ble Pedro Crespo de E l  A lcalde  
de Zalam ea, y  hacer una creación en L o s m uñecos, la comedia dra­mática de WolfT.¿Obras nuevas? También las trae en cartera Paco Morano. De dos de ellas hablaremos á rissgo de herir la modestia de personas queridísimas por noso.tros y  por nuestros lectores. Morano estre­nará en Madrid L a  tizona, el dra­ma romántico de Enrique López Alarcón y Ramón de Godoy, sancionado ya con éxitoé clamo­rosos en Buenos Aires y  en Bar- celona, en Zaragoza y  otras pro­vincias españolas,yA7?«f£frpre¿c, de Hamiet, producción-, de nues­tro Felipe Sassone, a! que no le ; llamamos grande, ni ilustre, ni genial, porque sabemos que se enoja, Üou decir «nuestro Feli­pe SasSone», ya le hemos dicho al público ¡o que será la obra, y al camarada lo que le admira­mos y  le queremos.Morano se presentará al públi­co de Madrid cou una compañía numerosa y  notabilísima, la mis­ma que ha compartido cou él los grandes éxitos de España y  de América, y  por lo cual no actuó antes en Madrid. Sabido es que el gran actor presentó proposi­ciones para trabajar en el teatro Español hace algún tiempo; pero quisieron contratarle á él solo, y  el se negó á eilo, fundándose, muy razonadamente, en que ne­cesitaba presentarse al frente de la  hueste organizada, y  aun pu­diera decirse que educada artís­ticamente por él.Primera actriz de la compañía es Amparo Fernández Villegas, cuyo talento y  cuya cultura co­rren parejas con la suprema dis­tinción y  belleza de su figura encantadora. Amparito será muy pronto una de las favoritas de nuestro público... y  con eso que­da hecho su elogio.La temporada, como decimos, empezará el día 10 de Septiem­bre V durará dos meses. Garan­tía del éxito son los nombres de Francisco Morano y los títulos de las obras que componen su repertorio. Nosotros, por nuestra parte, estamos seguros de que en _ Madrid se repetirán para el ilustre actor aquellos triun­fos memorables de la Argen­tina, cuando Paco era ovacio­nado en las calles de Buenos Aires por el público entusiasta y frenético, que, no satisfecho con aplaudirle en el teatro, espiaba su paso por las vías de la gran cindad para aclamarle y  aclamar

_  \ -e

M o r a n o  e n  d u m in ío .á España, cu;i 1 de '‘ ••tiptAR glo­riosos que reali'rüi !a magoa em­presa de recouipiwtar «n las tie­rras de América el amor v ia ad­miración de niiG' t̂ros ar-tiguos súbditos hacia la gran >ación que descubrió un mundo y  lo dejó perder.G i l  B l a s  paluda coa todo afec­to á Fraoci.'íco Morano. y  iente un gran plucor v uu gran orgu­llo siendo heraldo déla fama del insigne actor que. por fio, viene á seotar sus rt*ales en los teatros madrileños. Puede decirse q̂ ue va á ser reparada iiua gran in­justicia. La injusticia de haber tenido alejado de la corte á un artista que figura á lajeabeza de la  nutrida y  gloro=a legión de comediantes españoles.M uy pronto se fijarán los car­teles anunciando el d eiu t  de la compañía, la lista de actrices y  de actores que figuran en ésta, y  la de las obras que componen su repertorio Vaya por delante es­te anuncio de la aparición de Morano. á quien Madrid entero tributará el huraenaje que mere­ce desde hace tanto tiempo

Ayuntamiento de Madrid



G I L  bLAi>

11 •

Lñ Q U E R R A  EN E S P A Ñ A O
Francófilos y ger manó filos

í :1 toroeo de razones entre fia ii3Ófilos y  germ anófilos ha lle ­gado á lo más alto y  tam bién á lo mAs a g r io .Hühlaron primero los políticos y  á estas horas no sabemos lo qnc p ien san —como siem pre.—Y  aún nos empeñamos en no reco­nocer que no piensan nada.No sabemos si Romanones cree ó deja de creer en las bon­dades de la  neutralidad. N o  sa­bemos de M aura si espera en Im  aliados ó am a al teutón; nadie puede decir de García Prieto que sea germ anófilo ó fra n c ó filo ...; no sabemos nada. ¡Quién v a  á comprometerse á estas alturas, lanzando una opinión clara  y  concreta! Esto seria faltar á la  costum bre española de siem pre, de cada día y  de todos los íiom- bres monárquicos. E llo s dicen; «Esperemos á ver qué dicen ios acontecim ientos.» Llegarem os al final de la  guerra, aunque la  gu erra dure diez años, sin haber logrado que un solo' hombre de la  M onarquía se levante para trazar un program a concreto y  p^ra recomendar u  ;a  actitud de­cidida.¡Viven de e«o; v iven  de que

no se sepa lo que piensan, au n­que se suponga que piensan a l­g o , a lg o  m u y im portante que no se puede expresar sino en los párrafos laberínticos da. las  no­tas oficiosas ó en las estupendas construcciones sintáxícas de las cartas políticas!
A l  silencio de los políticos ha correspondido la  locuacidad de los escritores. Cada uno se aban­dera en un punto de vista y  to­m a posiciones para discutir con m ás fru to . Apenas hay en Es­paña en esto-s momentos ciuda­dano con puntas y  r ib 'tes l i t e ­rarios, que no haya metido mano á  e.stas horas y  se vuelque sobre el papel, sin mucho.? circunlo­quios por cierto, ni muchos requi­lorios de forma n i de respeto para el interlocutor.Todos se han abanderado, desde Galdós y  B enavente, y  todos h a ­b la n ... menos lo? que se callan  contagiados por la  cu ]u ería  po­lít ic a , ó retrancados y  trabados por los compromisos contraidos por las  empresas periodísticasParece que ha de ser el punto

dará dentro do a lg ú n  t ie m p o -  no m ucho— ni el recuerdo de cuanto ahora se escribe- E n  a lg ú n  momento, quizá in- iportuno, dirá a lg ú n  curioso: «¿Se acuerda usted de Fu lan o  en 1915? [Qué radical era! ¡Cómo defendió la  D em ocracia y  la L i­bertad durante la  guerra euro pea! Ahora, y a  lo  v e  usted, lo hace diputado D . Antonio Mau- ■ ra por u n  distrito carlista y  por ' el art. 29.»

cu lm in an ted e la  disputa. Somos m u v  im presionables y  m u y ar­dorosos; pero nos pasa pronto el afán de caer sobre los contrin- cantes; no tenemos- demasiado interés tam poco en buscarle tres pies al g a to ; nos g u sta  más e l torneo de las'palabras discre­tas que de las razones u n  poco abstrusas.D e aquí deducen algu n o s que tomos demasiado latin o s para comprender la  actitu d  de cier­tos pueblos y  de ciertos conduc­tores de pueblos.B a ja rá  el diapasón y  no que-

« Y  aquel o tro ,ve  usted— le res­ponderá su viejo interlocu tor,— gastó el acero de su plum a en defender la  interpretación libe­ral de la  C onstitu ción  en unas crisis y  luego parecía un hulano. ¡Q u é h .r .o r !»  PueM o pintoresco y  sim pático nues'ro  pueblo espa­ñol: tu vo  cíen déspotas en su política y  todos eran anarqui­zantes y  su único Gobierno des­pótico lo  presidió el verbo de la dem ocracia D .  Em ilio  Castelar.P u eb lo  desgraciado entregado á  la s  pasiones de todos; pueblo que odia la  filosofía y  está pre­senciando ahora . la  san grien ta  lu ch a, la  biliosa lucha que se ha tramado por los m otivos más me - tafisicos que vieron los s ig lo s .Pueblo torpe ó cándido que todavía soporta á D ato  y  tiene la  m unificencia de comprar pe­riódicos españoles. P u e b lo ...!
L e  d i r é  á  u s t e d . . .Loa vengado­res de honras.En una crónica admirable, Pedro de Répldeprotesta contra laexceslva bene­volencia de unos Jueces que absuel­ven del delito de homicidio-á un in­dividuo que mata en nombre de la honra de su familia. Para el cronista, como para todo espíritu revoluciona­rio, la vida de un hombre vale mil veces más que ese prejuicio déla hon­ra, localizada en un rincón del orga­nismo humano. Mientras la vida avan­za, el concepto calderoniano del ho­nor impone sus fueros; mientras todo cambia, la moral pretende todavía mantener la rigidez de un código in­mutable. ¿Por qué esta moral que nuestra sociedad acepta ha de ser lo único Invariable? ¿No es demasiado sabido que la moral cambia en cada región, en cada raza, sobre cada tie­rra? ¿Quién nos dice que sea ésta ia mejor? ¿Por qué hemos d.- tener, en lo qre á la moral sexual se refiere, el secreto de la sapiencia, y no ha de ser más sabia, más científica, la conducta de un negro, de un turco ó de un chino?Pero ello es que aquí damos á la honra una trascendencia desmedida, apegados estrechamente á la tradición reli^osa, cuya suma victoria habría sido inventar un dnturón de c;s idad contra el que no pudieran nana las habilidades de un mecánico. Con es­to y  con suprimir ei bsfio, el Ja ^ n  y los perfumes, el ideal estarla conse- gtddo... Virtud i la fuerza, que no

es virtud, y roña y mal olor. ¿Dirá alguien que gsnan mucho con esas Ideas morales de hace veinte siglos la salud del cuerpo y  la de la especie?Répide tiene razón. Los crímenes que tratan de justificarse en nombre de la honra ultrajada, no pueden te­ner para un espíritu decentemente re­volucionario la menor atenuante. Es poco sitio ése para localizar la honra y ha dado el mundo muchas vueltas desde ios dramas de Calderón.¡Crímenes por celos, por desdenes, por la honral...jQ lé triste sensación da un pueblo doiiue el hombre apuñala á las muje­res que no quieren amarles; donde un marido asesina á la que casi siempre pecó por culpa de aquel mismo que no supo hacerse amar, que no pudo hacerse digno de una fidelidad inque­brantable!Nuestra moral, esa honra caldero­niana que tal menosprecio tiene por la vida humana, esa honra que abo­mina de la q le se hizo sagrada al ha­cerse maUre sin la sanción de la ley, está por lo visto en negociar un ma­trimonio conveniente, en sostenerlo para siempre, aunque el amor falte y la felicidad se haga imposible.La educación de la mujer tiene una sola asignatura: la de cazar al hombre hasta llevarle al altar. Lo de­más, importa muy poco; ni siquiera se rompe con la ridicula entelequia de un falso pudor, para enseñar á la que será madre indispensables ele­mentos de ciencia conyugal.La mujer, según esta moral nuestra, nace para cazar marido, y  como se ha mercantilizado de tal modo este difícil arie

amor, el que puede perfumar un poco el áspero camino hacia la muerte, qup dó relegado á un segundo térmi o humillante. ¡Cosa de románticos y ac cursis! . .  ¿Quién hace caso de él, si se sabe que con el trato habrá de nacer? Lo primero es asegurar el lujo ó el ‘ cocido,, según la jerarquía social.Yo conozco el caso de una pobre muchacha á la que “deshonró, el no­vio, que luego se negó á cumplir su palabra de casamiento, que estrechada á preguntas por mi, me decía:—¡Como quererle, la verdad, yo no le quería mucho!... Pero me habla p oTietido casarse y . . .  ¿á qué está una?Y como ésa, con mayor ó menor heroísmo de sinceridad, las hayá mon­tones. ¿A qué está una?... He aquí, que de tan utilitaria filosofía femeni­na, podríamos llegar á la conclusión de que la honra está en la solución del problema económico, siendo, por lo tanto, deshonroso cuanto nos con­duzca á la solución de ese problema.Tal vez en estos comentarios, á la admirable crónica de Répide, haya al­guna exageración... ¡Mucha, n o !...Y es triste que existan jueces tan cle­mentes para los vindicadores de hon­ras, donde la honra anda tan á ras de tierra.

¡Con Cantó sf que debía indignar­se D , Jacinto y  no con los que le cen­suran en germanofilia.

J esús J .  Q abaldó n .

-1viixi:g7UWj Binvi| «2 pvenv Con que Gonzalo Cantó titule *Be- naventianas, :i!'os ripjo^ que suele ^u u cái ¿ii BlanCó y  negrt,.

Con que Dato diga el martes que no piensa veranear este año y  anun­cie el miércoles que se marcha á San­tander. Eso es una falta de formali­dad.Con que no hayan denunciado el último número de G il  Blas . Ya nos hemos acostumbrado á las denuncias y no podemos pasar sin ellas.Con que D . Carlos Prast se mar­che de Madrid. De donde debe Irse es del Ayuntamiento.Con que el Marqués de Lema no se haya ocupado aún de los últimos fu silamientos de españoles en Méjico. ¡Señor Ministro, que hay que hacer algo más que mojarse ia barriguita en las ‘ azules ondas del Cantábrico, ¡Atiza!Con que Méndez Alanls no ha} suprimido aún la farsa grecorroma; .' de la Plaza de Toros, que es una en gaflifa.Con que ni el Presidente de la Ac.i demia Española, Sr. Maura, ni el Mi nistro de Instrucción pública, Coiul-. de Esteban Coliantes, sepan escrib i en castellano.'Con que en el Ayuntamiento di- Madrid no se haya hablado todavfu del'Blsteck», á pesar de todos lo. anuncios.

De legios ner en un púl como compi tm mo precisí Íntercímenos table c ieza. : viese tiansfc tan di y panDontameiicondicsieitipi clavos turalcr co, su' te, su e de tem suyoe haden' tuo, un danza diera i: es posi gión, a magorlY ni te com en el I cultadi mica y villosa Imitad sorprei tácalo prende DO estáLas máscat dibuja) tienen ble; el fimo, a sin qu{ este an ca casi No tlen Ffégüli género d  prim sas; Oo posee ti Ante aparece jer, con de 00 p tanta er creemos cómica, enlgmál
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C Ó M I C O S
D o n n in i-D e todas las magias, de todos los sorti­legios que el Ingenio humano puede po» ner en práctica para divertir y  encantar á un público, hay muy pocos tan interesantes como cl arte de las metamorlosls, ese arte complejo y  difícil que Donnini posee de un modo extraordinario y  para el cual es preciso ante todo ser artista. Kste arte nos Interesa vivamente como todos los fenó­menos que parecen alterar el orden inmu­table de lar cosas, las leyes de la natura­leza. Si el bueno de Ovidio resucitara y  viese á este mago de nuestros tiempos transformarse y engasar nuestros sentidos tan deliciosamente, pareceríanle «tortas y  pan pintadui sus viejas metomorfosis,Donnini debe de ser un mortal comple­tamente feliz; lejos, muy lejos de nuestra condición inflexible que ríos fuerza á se  ̂siempre los mismos, graves, tristones, es­clavos de nuestro ofido, él se rfe de la qa- turaleza y  de la vida con su rostro diabóli­co, su cuerpo multiforme, su voz cambian­te, su espíritu Incoerdble. ¿Qué pena pue­de tener un hombre que há descompuesto suyo en centenares de prismas de colores, hadendo de su persona un disfraz perpe­tuo, un arlequín delicioso, una perpetua danza serpentina? Si este taumaturgo pu­diera Ir á algún lejano pueblo de Orlente, es posible que íundara una nueva reli­gión, apoyada en sus prodigiosas famas- niagorias.Y  no se diga que en esto no hay un ar­te completo, que tiene su estética fundada en el libre juego de los movimientos y fa­cultades, por ia ligereza, la grada, la mí­mica y el ingenio. Donnini es una mara­villosa máquina nerviosa con talento de imitación y asimilación capaz de todas las sorpresas. Para los sentidos es un espec­táculo interesant simo. Viéndole se com­prende la frase de SchiUer: «El hombre DO está completo sino cuando Juega»,Las máscaras de nuestro siglo, esas máscaras dignas del lápiz de Vallolon, el dibujante de las caráiulas modernistas, tienen en Donnini un parodista admira­ble; cl vaudeville, el género chico y el In­fimo, aparecen contenidos en un solo tipo sin que les falte un rasgo de su carácter; este andrógino del arte bufo y  de la mími­ca casi es un símbolo de nuestra época. No tiene Douninl la suplrema eleganda de Frégull, el cual siempre aparecerá en su género con la palma de los creadores; mas el primero le aventaja en muchas otras co­sas; Donnini es más femenino y  quizá posee una psicología más complicada.Ante los aplausos de los espectadores aparece Donnini sonriendo, como una mu­jer, con una coquetería que tiene el mérito de no parecer discordante. Cuando se ade­lanta en la es ena á redbir las ovadones, tawmos ver la antigua Imagen de la musa cómica, una risa de Aristófanes en la boca enigmática de Cagllostro...Ricardo León.

Contra todo el mando.
Siempre que se celebran fastuosas ronmemoraciones del descubrimiento de América sentimos una gran tristeza.Porque todo ese orguilo por las ^ r ia s  de la raza no nos ciega. Descu­brimos América y  la perdimos lu ^ o , por torpes y por ambldosos.¿Por qué conmemorar el descu­brimiento y  no dedicar necrologías • la pérdida de aquellas tierras fe- enndas y  bellas? Porque el caso nues- es como seida el de una familia i ”*  «tmnemorase siempre el naci­d o  de un aun deapnéa de su
iPcsraAn, porque es

ver morir á una persona querida saber que estuvo en nuestras manos el re­medio y que no quisimos ponerlo.
Publicaba E l Porvenir, de Tánger, y  reproduce E l Debate, lo que sigue:'E n  el teatro Cervantes, nombre que no puede ser más espafiol, y  pro­piedad de un espafiol también, se ce­lebró anoche una función de caridad, oi^anizada por los antiguos alumnos de la Alianza Israelita francesa, á be­neficio de los refugiados belgas y  franceses.Al acto asistieron bastantes españo­les, que contrlbuyami coa su óbolo al fin caritativo de la fiesta.En d  pcngtaioa figuraba una obra fipafioli, rayes m Io r s

D A N Z A N T E S
>

C h is m é e n lo s .. .  a l  v u e lo ,—¿A  que no acierta usíé qué experto y  activo empresario de teatros, malagucflo él, se halla en Madrí, desde hace pocos días?. ,— ¡Quién sabe, Saturninof.. .—Noesfro campechano si que también catarroso amigo D , F .iiz  Rando. — ¡Hombre.', ¿viene á veranear?— A  descansar.— |Sí que me choca en él eso del des­canso, ¡5aturl—¡Don Feliz es asil En cuanto deja en­trenao su negocio del Vital A za, cree que se le va á pasar el kilométrico., .  iv á los Madrllesl—¿Qué tal viene de facuítades?— ¡Tan Titta Rufo como sicmprel —¿ Y . . .d e  locuaz?—No sé lo que es eso.—Si está. . expansivo, decidor...— No debe de estarlo mucho.—¿Por qué?—Porque quise Interviewarle. mal me esta el decirlo, y  se negó en rotundo á ha­cer declaraciones.—Seria que no tenía nada que decir.— ¡Quiál—¿Te preguntó por el amigo Casals? — ¡Tampoco! Le pregunté yo á é l . . . ,  y  |nl pío!—¿Y Casals, pregunta por D . Félix? — Del Mamporro, únicamente, pues es un entusiasta átEl Mentidero.— Eso le honra, Saturnino,—S i, sefior, toa la vida.—¿El viaje del Sr . R a n d o ... no obede­cerá á recabar las exclusivas de todo lo que se estrene el próximo invierno?— Puede que ri. N o deja ni á sol ni á sombra á Paso, que es uno de nuestros más Iccundos y  acreditaos productores.. .—Querrá llevarse lo  que D . Antonio estrenará con Lleó en Martín. Dios me­diante en la función inaugural.— O  la opereta de Apolo con Vives.— O  lo que está terminando para Simó Raso, todo ello con Abatí. .—O  al 'ún otro Orgullo en la Comedia allá pa Ultimos de Noviemhre.—¿Tan atrasadas andan las ob as?— Van la mar de á escape, sólo que las chinchorrerías municipales y  los trámites de un principio ...— Es . .  verdad. ¿Las del Infanta Isa­bel y  déla  Carreta, dieron ya fe del pri­mer piquetazo?—Miles se llevan daos ya en uno y  otro coliseo. Como la s e d a ,. .—¿Y cuándo es la colocación de Ja pri­mera piedra en el del antiguo palacio de Oflate?—¿El de la  entrada de la calle de! Are­nal?-S I .— Espinosa tiene la palabra, á no ser que bable el arquitecto, que se sonríe de eso de las ocho horas de trabajo, dada su activldá en lo tocante á tos planos. . .—¿No quedará la cosa en im bello pro­yecto, como parece que va quedando el futuro y  estupendo teatro de la Gran Vía?

—Lo ignoro. p:ro creo que va íormalita la cosa del ciüo y peliculero amigo.— En último término rendiría c lito á la actualidad, pues yo sé de 27 proyectos más, sin que responda de la noticia.. .—¿Tóüs de teatros?—Naturalmente. Y ¿uno de ellos muy bien situado.—¿Dónde?—¡En las Cambroneras!—Para el público aristócrata del b.irrio, ¿no?—¿Lo dices.. .  porque cae el teatro algo lejos? ^—Quizás que si.— ¿No ha ido una compañía policíaca á la Ciudad Lineal?—¡Clarol Pero no fué más quelacom- pafifa...—Y los acomodadores, ¡no exageres! —Sólo que es poco el género policiaco pa las Cambroneras.—Tú crees,. ,— Que serian de mucho mayor resultao obras á base de la Guardia dvil.—¡Pues podían hacer madrigales con música deD Contado!...—Sacarían los cómicos pa tabaco y vi­cios, á bolo en semana...—¡Y á eraigrari—A . . .  propósito... de la emigración: ¿Te has enterado, Saturnino, del iiegodo que se trae entre manos el amigo Lli- mona?. —¿Qué . .  Llimona?>—Él reputado barítono catalán.—No sé.—Pues se propone actuar, explotando el género de opereta del extrarradio y de ra'zuela nuestra, ¿dónde dirás?—¡Quién sabe!...—¡En Manllal—¿Ese es otro infundio como lo de las Cambroneras?—No. Lo del barrio cañí fué una chiri­gota de mi privilegiado ingenio, pero lo de Llimona viene gestionándose con todas las de ia ley.—¿Y con quién cuenta Llimona?— Principalm ente con A ld a .—¿Aida? ¿Pero eso no es ópera?—No; es el nombre de una tiple famosa en el cultívo de la opereta en Buenos Ai­res. donde reside, y que se apellida Atcel —Aida Arce... ,  ¡me suena!—Esposa de un maestro compositor.. .  —Me suena también lo de compositor, antes de saber cómo se llama.—¿No opinas que puede set negodo una compañía lírica española en Manila?— ¡Claro que puede serlol ¡Y si resulta­se mal, podía traerse la representación de las mejores casas de mantoDesI—O correrse bada Ceyiin y traficar en canela fina.—¡Canela!, digo, ¡carambal —¡Deja á Caramba con sus baúles en el Magic-Park, Satufnínol —No le aludía, ¡por más que le veo Concejal del excelentísimo Ayuntamiento de Madrí en las eiecdones de Noviembre!— ¿Lo dices por lo de Inamovible en nuestra vUla y corte?
generosamente ásu ,.;i¡üs en fa­vor de los beneficiad . .La sala se hallaba adornada con banderas de los países beligerantes y  de los neutrales, figurando entre Jas últimas la de China, Dinamarca y  otras. Por más que miramos, no pudimos distinguir la bandera espaflo- la en ningún sitio del teatro.Ante este hecho nos creimos de más >111, y  estimamos oportuno retirar­n o s..Aparte de que rotundamente nos negamos á creer lo que dicen los pe­riódicos, caso de que no hubiera nn» razón que Justificase esa ausencia, qne tf la habrá, sólo se nos ocorie pensar qae se bajan aabade en T ¿ i-

¡Es tanto el consumo que se hace ahora para adornar los sombreros!
¿Quién es capaz de encontrar un primer actor en la lista queOliverha presentado al Municipio para la pró­xima temporada de' Espafiol?A quien lo encuentre le regalamos un vale para toda la temporada.Por más que eso, más que un pre­mio, es un castigo.

Ya volvió de su excursión á Valen­cia la Banda municipal.Suponemos que no quedará todo ahi, y se o^aofaarin nuevas excursit^ M s á proiriodas.f B a « M Í a  M n l o s  madritefiosl

—¡Natural!. . Y  como el Ayuntamiento, y  U llv e r ... y  Caramba guardan una rela­ción muy directa...— ¡Que lo diga, si n o , el flamante du­que de T o v a rl.. .—Y ya que he mentao al Ayuntamicn- !? ’ munícipes ame el casoae vllches, co itratao para el Español v que se pasa al Infanta Nabri?j^ Q u e .. .  ah( se las den todas al Coiiccio y  á D Federicol ’habrá de .'¡ustiUiirle, porque D . Ernesto ,s  un elemento impr.r- t  tanteenlacom pañia, aprobad,, porla C j- rn siú n .d ca cu .fd o  con el C .in ité .y s a n - I clonada en solemne sesión publica muni- ,CiDJl . jí  'bcza. si I). Federico no se olvida de eso de la suslitudón y seahorra un suJd o  crceid ito !...Lo cu.il sería cosa de que protestá­semos, Saturnino, rompieiido, ya que no una tanza, una modesta caña en faíor del vecindario .- ¡Q u ijo ta d  s, nol— Es Verdad En eso rid Quiiote. ópe­ra, tiene la excliis va, como amó y dueño de la obra, el amigo San José, que la es­trenará. y  hasta explotará, si cabe, en cl Circo de P iice .. .“ Después de Septiembre y  Octubre, que hará C iralt, según todos los indi­cios...—¿Y  si no gustase la parWura?-“ ¡Gustarál ¡El maestro vale de ve- rflsf—P ero.,, ¿y si por un casual no fuese un aaerto definitivo?—Gustará el libro, creo yo; ¡porque se­rla d  colmo de la dvsvenlura el que le metiesen los pies al Manco inmortal!— ¡Se ha dado ya el caso, con ó sln  mú­sica, de meterse con Ü . M ig u d l .. .-  ¡Antes que tal vergüenza, vengan ioscup és de doña Ursulalcantará. Dios sobre todo, en el Oran Teatro.—¿No se arregló con la Catedral oÍ con Hornea?— Creo que no, y  de ahí que la intere­sada tenga la vista fija en el antiguo coli­seo de sus mayores triunfos. .¿Pero piensa llenar ella todo el pro­grama?Una gran parte. El resto serán obras de cuarteto, según los bien Informaos.—¿S a b w ... que no me desagrada la combina, Saturnino?—¡N i á m i ! . . .—¿Te parece que demos el grito de v i­va doña Ursula, la del ex Pantiard?...- ¡O t r o s  gritos artísticos hay más sub­versivos y se dan á diario en los pape­les!—Pues gritemos sucesivamente para mover el repertorio y  la nueva produc­ción de Martínez Abades y  demás pinto­res ó elabondorcs del triunfante cuplé:¡Viva dona Utsula!— ¡V iv a a a !...(Tetón y  banda.)Miguel Portolés.
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sum ...
Como no tengo costumbre de que me den bombos, cuandolel eo el últU moGiL BLASque el Sr.D . Eduardo M . de] Portillo decía de mí 'e l ameno es­critor, el gran Felipe Sassone,, me puse tan hueco y tan contento, que en menos de dos minutos canté una copia del V c n y v e n , le di dos pases de pecho á un amigo, que, como es solterito, no se indignó; di una vuelta de ci-rnero, le pisé la cola al gato de la Redacción y escacharré de una pa- tilda el obeso botijo que la diligente doncella—es un decir—habla puesto á refrescar en el balcón.Después...  después, la verdad, me dió muchísima vergüenza, como un requiebro verde á una mujer honrada, y pensando que era una inmoralidad publicar bombos á si mismo en un periódico de cuya redacción se forma parte, me apresuré á coger pluma y cuartillas para decirle al lector cómo no tengo la culpa de la alabanza del Sr. Portillo, pues que no la vi antes de ajustar y cómo no la merezco, pues que no soy grande, ni moral, ni inte­lectual ni físicamente; es decir, no soy ni grande, ni chico, ni alto, ni bajo, ni gordo, ni flaco...^ y  una vulgaridad melenuda, y prematuramente canosa, que anda por ahí, con unos cuantos s .ellos dentro de la frente, y  un monóculo debajo de la ceja izquierda. Y mire usted por dónde me viene ahora en gana dedr quién soy, cómo be sido y  cómo soy.Hace unos treinta y  un alios, que Dios, el hado ó un impenetrable mis­terio, me hizo, en la española capital del Perú, el siniestro regalo de la vida.Soy cleiófobo, como todo el que se educó en Colegio de frailes; ca­tólico, apostólico y  peruano. Por eso be puesto por delante el nombre de Dios. Creo eo Ei; pero no en sus mi­nistros. NatnraNnente, siendo de una República sud-americana y  redactor de G il Blas,  no es posible creer en ninguna clase deininhtros.Tengo en las venas sangre Italiana y sangre española, y  un indio y un marrano dormidos en el corazón. Mientras el cerdo y  el indio no se despierten, procuro ser cortés y  la­varme.He recorrido medio mundo porque me aburría soberanamente eo todas partes. He sido unos meses torero, otros tenor de ópera, otros cómico de verso, otros conferenciante hispano­americano y  muchos literato. Tengo el virus de la literatura metido en el cuerpo; pero consciente de mi dolen­cia, procuro curarme por todos los medios posibles.Soy un poco vil, porque tengo alma de histrión y  amo el aplauso. Me gustarla escribir una estupidez, en tres actos, que le gustase mucho i  la gente y  se hiciera den noches, y por la cual me dieran un banquete y

publicaran mi retrato á dos columnas en todos los grandes rotativos. Claro está que yo la Hamo estupidez, por­que no soy capaz de escribirla.Bueno: esta confesión me honra; sé de muchos intelectuales serios y eru­ditos que saben más que Merlln, y que despredan aparentemente d  aplauso, con orgullosa super hombría, pero que en el fondo se dejarían cor­tar una mano por una llamada á esce­na, y  los dos pies por rimar mediana­mente un soneto.. Ellos admiran á todos los Irrcom- prendidos, en atención á que los in­comprendidos DO molestan ni ganan dinero. Eso sí, en cuanto e! incom­prendido triunfa, se acabó la admira­ción. Ellos no pueden admirar lo que admira todo el mundo.Adelante. Creo que una vez tuve mucho dinero; pero no puedo asegu­rarlo porque ya no me acuerdo. Debí gastármelo con una cupletista napo­litana, con quien me enredé hace unos diez años, y  con quien reñí á los seis meses después de gastarme lo de ella, que era el doble de lo mío. Un .imigo- te que lee por encima de mi hombro me afea esta confesión, dice que soy un chulo. Bueno. Mi amigo no sabe nada de estas cosas de hombres y  de mujeres. Es un provinciano recién lle­gado á Madrid, que cobra treinta du­ros en un Ministerio, y  cuyo primero y  único amor es la criada de la casa de huéspedes.Mi amigo quiere ser autor dramáti­co; yo le digo que para eso hay que vivir y  conocer el mundo y  que para empezar a conocerlo debe pedirle á su Maritornes que le regale por lo menos un paquete de ciearrillos de 80 todos los dias.
Después de haber sido bohemio y vldoso, un día la di en pensar cuer­damente y  me casé con la novia de mis veinte años. Tuve aquí en Ma­drid. la ciudad más simpática del mundo, una casita con sol, una mu- jercita que me adoraba, un hijo, unos libros, unos blbeiotcs y  un canario que trinaba en su jauta dorada. A  los catorce meses La Muerte vino á visi­tarme: la vida de mí Amor se extin­guió en un suspiro; yo me quedé mi­rando como un estúpido aquella boca tan chica por donde se hábia escapa­do una vida tan grande. Después, cuatro hombres funestos se llevaron toda mi juventud encerrada en utte caja negra como mi destino. Al día siguiente el canario apareció en su jaula muerto de pena tal vez, porque le faltaba su hermanita mayor. Mi hi­ja  siguió á su madre. Unos señores exigentes y  duros se llevaron mis li­bros y mis bibelotes, y  yo, después, de abandonar tristemente la casa del amor y del dolor, me encontré en me­dio ddi arroyo sin corazón y  con este convencimiento horrible: en la vida hay derecho á todo, pero no lo hay de ser bueno y  ser feliz.Como tengo la dulce obligación de

llevar unas rosas al cementerio, he se- .guldo viviendo.Procuro no contar penas que á na­die le importan; rio por fuera, cuando tocan á reír, y  nada más.No puedo ser ni anglófilo, ni ger- manófilo, porque no sé ni inglés ni alemán. Esta razón acaso no sea tan trivial como parece.Soy halófilo por espíritu de raza; soy austróíobo furibundo, más que por Itaiianismo por odio á los valses vleneses y á la opereta.Soy hombre de grandes odios.Aborrezco la tortilla de patatas; el género de zarzuela liamado revista; los cigarrillos de 50; las mujeres con los pies desnudos; las babuchas y los paraguas; el bombsrdino eo particu­lar y las murgas en general; los men­digos filarmónicos; los serenos, los peluqueros y  las copas de licor tal y como las sirven en los cafés, rebosa­das hasta llenar de liquido el platillo. Todo lo demás me parece muy bien.Soy hombre de grandes arrepenti­mientos.

Me arrepiento de haber cantado ópera, de haber empeñado aa chaquet gris que me sentaba muy bien, de ha­ber hablado mal de D . José Echega- ray, de haber Iddo á Jorge Onhet y de haberme dejado la barba una tem­porada.Adoro á España y quiero, cuando me llegue la hora, compartir con mi pobrecita muerta la hospitalidad eter­na de este suelo.Ya ves, lector, cómo no soy ni gran­de, ni chico, ni gordo, ni fla co ... Soy una vulgaridad con melenas y mono- 
ele, un poco triste y  un poco ridlcnio como tú. Soy tu hermano,La verdad es que este articulo po­dría interesar si yo fuera un grande hombre; pero, en fin, cuando lo sea Interesará. Yo tengo paciencia y  espe- riré.Cumplo con un deber agradeciendo al Si. Portillo y  pidiéndote perdón.Felipe S a ssone .
Redacción de «Gil Blas».

Gravina, 11 triplicado.

iQué desgraciados somos los espa- ñolesl Ser español es en estos tiempos de neutralidades y  de Datos, una ver­dadera desgracia. No somos nada. No significamos nada. Estamos á merced de la conmiseración de los demás hu­manos. España ha caído tan bajo que hasta los hibltantes de la Cuilan- dia se mofan de nosotros.Varios españoles fueron fusilados en Lieja y  el mayestático Guillermo nos envió unos dineros y  nos calla­mos. Pero nuestro rebajamiento, nuestra debilidad, ha llegado al sum­
mum gracias á la energía y  d las do­
tes de hombre de Estado que posee 
D . Eduardo D ato.En Méjico )ob, manes de Hernán Cortésl raro es el día en que no son ultrajados los españoles.Un día roban á unos españoles. Otro día le dan dos patadas ai Cónsul español Otro día fusilan á una fami­lia de españoles.Y  el Sr. Dato tan contento y . . .  ve­raneando.El último atropdio colma la medi­da, indigna, pone en tensión los ner­vios.A buen seguro que, ya lo conocen nuestros lectores. P « o  esto no obs­tante, vamos á relatarlo. Aunque mejor es que no lo relatemos nos­otros.Un periódico que no es radical, el ecuánime A  B  C , se indigna al con­tar el atropello, y  pone una gotlta de biel al comentario.Dice asi nuestro querido colega, el gran periódico de la mañana:‘ Los periódicos de Washington di­cen que un súbdito americano llama­do Malpery, durante un viaje en auto­móvil por Méjico, en compañía de un hijo suyo, el Ministro de Chile en aquella República y  dos españoles, fué detenido y amenazado de muerte, atropellando finalmente los asaltantes el pabellón americano que enarbolaba el automóvil.Los dos españoles fueron arran­cados del vehículo y  condenados á muerte.

Mister Malpery fué puesto en liber­tad.iNaturalmentelYa saben con quién se juegan los dineros los autores del atentado.|En cambio, á los súbditos españo­les que les parta un rayol¿Habrá que regalar al Sr. Dato por suscripción pública unos prismáticos de largo alcance?
¿ O  es que á estas indignidades que 

con lamentable frecuencia vienen su 
cediéndose en M éjico, piensa también 
el S r . Dato aplicar ¡a vaselina de la 
neutralidad?,^ 0  leen ustedes? ¿Lo ven ustedes? 
A d C  censura á Dato y  i su tarro de vaselina.

A B C  comprende que la neutrali­dad de Dato nos va matando poco á poco.Al final nosotros triunfaremos. Es­paña se convencerá de que Dato está haciendo más daño en nuestra nación con su neutralidad que si nos hubié­ramos pronunciado en pro de francó­filos ó de germanófilos.Ahora que es de lamentar qne cuando España se convenza no-ten­dremos los españoles dos pesetas ni energía para conquistarlas. Pero mien­tras llegamos al momento supremo, mientras logramos que el nefasto Da­to se retire á un convento á llorar su ineptitud, su falta de energía y  sus torpezas, bueno será advertir á los españoles que no salgan de la Penin suta, porque sus vidas y sus hacien­das no están garantidas por el Go­bierno español. Y buena prueba de ello es que á estas fechas no se ha hecho reclamación alguna al desgo­
bierno que gobierna Méjico.Los españoles fusilados estarán panza arriba, sirviendo de pasto á los grajos, mientras que aquí, en Espa­ña, discutimos un pase natural de Bel- monté, una frase de Sánchez de To­ca ó un par de banderillas del Papa 
Josellto  /.¡Qué desgracia es ser español en es­tos tiempos de maese vaselina, antes Eduardo Dato é Iradier!

“ BIL B L A S" S E  P U B L I C A  M A R T E S  Y  V I F R N E S

El periddico más barslo de España. >: l O  páginas, ^  cts.
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«  L O S  T O R E R O S  Y  L A  A F I C I Ó N
■: T O R E R I A S  D E  U L T R f l M T ^ R • &

El toreo fuera de España.Este noche, es la tarde del Jueves cuando escribo,/=-o/-íuna yBallesteros, dos DOvUleritos de los que parece que pegan—éste por la finura de unos na­turales y  la serenidad en la brega el día de su presenteción, y  aquél por la constancia con que puso voluntad valor y  alguna salsa en todas sus faenas caniculares, —han de entendér­selas con seis toros, que tendrán se­guramente sus buenos pitones y  sus buenas arrobas, ya que no se los echan a los fenómenos.Lo que haya sido habrá sonado cuando G il  Blas clarinee en los labios de los vendedores; pero ya que la or­ganización del periódico— tdiez y  seis páginas bien nutridas, lectorl— no me permite dar una resefla en este núme- cosa mientras el de Bilbao y  el de Zaragoza, futuros astros con coleta, pelean nocturna­mente, á la sombra, según los bravos «pártanos contra Jerjes en el desfila­dero de Las TerraópUas.Y  esa otra cosa ha de s;er algo muy lejano: Lima, nada menos, punto de romparadón que usa la gente de bronce para significar la distancia ma­yor.—¿Es valiente Belmonte?—Se le pregunte por ejemplo á un aficiona­do de lOT castizos, que si esta! tendrá nMtes de andaluz, aunque haya na­cido en la rambla de Canaletes, y  res- ponderé sin vadJar.. .  ^
^ — iJosüljiCóm odeaquí á Limall

sus rejas floridas, sus galanes dicha­racheros, fanterrones y  bravos; sus picaros epigramáticos, sus dueñas de­votas, sus adivinas milagreras y  sus mujeres morenltas, torneadas y  rum- TOsts, de pies Inverosímiles, de ojos de tentedón, mejillas en flor y labios de fruto maduro, tocadas aún con la gradosa y  clásica mantilla de sus sa­lerosas y  espafiolísimas abuelas. Ni los sefioritingos importadores de la galan­tería parisién, ni los pedantes intro­ductores de la filosofía germana, ni los utilitarios negociantes enamorados de los neoyorquinos fm st, lograrán «mbiar el espíritu español de aquella fierra picara, romántica y  valiente, to­da sonora de campanas, toda perfu­mada de sahumerios y de flores, de­voto, y  concupiscente, y  galante, y  ebria de sol... ¡y afldonada á lostorosi

Todos los años, por estas fechas, viene á Madrid un Joven moreno de tez y de apellido—Carlos Moreno se llam a,— que tiene una melena de poete, una indumentaria de da«. 
dy y  las Jecharas de -Minuto, á lle­varse toreros á la capital det Perú Y los toreros le miran con alguna desconfianza y  casi se llaman á enga­ño, cuando Morenito dice que quiere nevarlos á Lima; ¡á Lima, que á eUos se Ies antoja el verdadero sitio donde Jesús de Nazareth dió las tres voces! Y , sin embargo, Lima, que no existía m  ei mapa cuando el Rabí de Galilea Ira por d  mundo predicando un amor al prójimo que tan bien saben sentir ho^fio las grandes naciones de !a cul­ta Europa, es la dudad más flamenca y  más taurófíla de cuantas cobija el d ¿  lo de la América latina.Españolíslma por el cuadro exterior y !»'■ el ambiente, Lima, la colonial mudad de los virreyes, es como una antgua capital de provincia, mitad castellana, mitad andaluza, con susvetustos palacios pteterescos, sus so­portales severos y  sus fuentes dormi­das; con sus callejas sinuosas, sus uomacinas en los muros apartados,

Fué en la segunda mitad del si­glo xvill, allá por el afio 1767, cuando el virrey Amat, madrigalista y donjua- nesco, construyó la plaza de toros llamada de Acho, en recuerdo del due­ño del solar que así se apellidaba.plaza, que tiene cabida para8.000 espectadores y  un ruedo enor- m*—cien metros de diámetro,—está sihiada en un extremo de la ciudad, después de un puente de tres ojos que, como ei de Trlana sobre el Gua­dalquivir, se tiende sobre las escasas aguas del Rimac.Todos los domingos de estío, de Octubre á Marzo. Lima entera, desde el jardín zoológico hasta los barrios bajos, más allá del puente (unos cua­tro kilómetros de extensión), vibra, en­galanados sus balcones de flores y de mujeres hermosas, sonoras las calles de colleras y  atronando el aire el chas­car de los látigos y  el decir alegre y zumbón de los requiebros criollos y  de las frases aprendidas en zarzuelas y sainetes, como en el majo Madrid co­mo en la gitanísima Sevilla.Diz que antes que el enamoirdizo virrey edificara e! coso, alanceó toros en la plaza Mayor, llamada de Ar­mas, el Marqués don Francisco Piza- rro, conquistador del Perú y  funda­dor de Lima. Yo no rae atrevo á ase­gurarlo. Sólo sé  que la fiesta se reali­zó siempre á la española; al principio, con toros llegados de la Península, y después con toros de la tierra, distin­guiéndose hoy, entre las varias gana­derías, la de! Dr. Jesús de Asín, for­mada con sementales de Veragua.Son toros altos de agujas, cariava- cados y  bravfeimos en el primer ter­cio.La característica de las corridas en -Lima fué el toreo nacional, suerte de capa á caballo que aún alcancé yo 
i  ver.El lidiador, tocado de jipijapa, ca­

ballero M  un potro de raza crlolfa. oriunda de Jacas andaluzas, esperaba al toro á unos diez metros de los to-íües, y  recortaba á la fiera una, dos,doce y  quince veces, dándole sa­lida con el capote en una sola mano, tmentras el caballo, amaestrado al efecto y  dódl á la rienda, giraba sobre sus patas delanteras y  esquivaba con nn quiebro las femeninas y  bombea­das an as. En 1902, el gran picador Manud Martínez, Aguietas, implantó, con extraordinario éxito, la suerte de varas; desde entonces, las corridas son completamente á la española.En Urna han toreado, entr¿ otros muchos, poco conocidos, los dlfs- fros Julián Casas, E l Salamanquino; Manuel Díaz, Lavi; Angel Fernández, yo/deOToro; Vicente García ViUaver- de; Paco, Frascuelo; Gonzalo Mora y  Donaire; Manuel Heiraosllla. An­gel Pastor, Antonio Ortega, el M ari­
nero-, Diego Priefo, Cuatro-dedos-, Leandro Sánchez de León, Cacheta- Antonio Moreno, Lagartijillo; Anto­nio Escobar, el Boto; Manuel Nieto, 
Garete; Francisco Bonal, Bonarillo- Francisco González, Poico; Francisco ^ménez. Rebujina; Cayetano Leal, 
Pepe-m Uo; Gerardo y  Manuel Caba­llero; Juan Sal, Saleri; Cástor Ibarra, 
(^ h erito  de Bilbao; José Morales, 
Ostioncito; Antonio Segura, Seguri- 
ta; Antonio Soríano, Maera; Juan Ceaho, Punteret; Antonio Olmedo Valentín; Angel Garda Padilla; F16- rez; Eduardo Leal. Llaverito; Coretto, 
Jarana Corckaíto, Malla y  mU otros mas, que entre los dtados asi, sin orden ni conderto, escapan á mi memoria.En más de un siglo que cuarta el Hiedo, sólo han muerto dos lidiadores: el español José Ponce y  un pobre ban­derillero nacional, apodado Cara- 

Prieto.Naturales del país han surgido al­gunos toreros, de raza negra en su • tnayor parte, entre los cuales merecen alarse Angel Valdez, estoqueador se­gurísimo; Mariano Soria {El Chanca- 
llano), irreprochable ejecutante del volapié; Manuel Tovar {Volante) y Simón Delgado (ñoWfc), banderilleros notabilísimos á quienes una enierme- dad cortó en flor carrera y  vida.Actualmente haydos matadores que cumplen bien: Atilio Cerrulti y Luis Canessa, ambos de origen italiano.Es digno de notarse, como dato cu­rioso, el italianlsmo de afición y de origen muy corriente entre taurófilos, CTíticos y  ejecutantes, y  cómo la pre­dilección por la ópera y  la faurolatria suelen darse unidas en un mismo in­dividuo. ¿Críticos? Antonio Peña y Goñi, Luis Carmena y  Millán, ayer; Eduardo Muñoz, Pepe Loma y Pérez Lugfn, hoy, y  siempre, italianísimo, laboriosísimo, saladísimo, sapientísi­mo, ei maestro D . Mariano de Cávia. ' ¿LldiadoresV Un solo ejemplo vale por todos: D . Luis Mazzantini, que era un Cónsul romano vestido de to­rero.

Otro toro bravo por las calles.Hace una semana qne un toro bravo escapado de la es'ación habla annado un estropicio tan grande como el que armaría un elefante por una montera de cristales.El toro de la anterior semana medio despanzurró á dos hombres.Ignoramos qué habrá hecho la au­toridad con tí ganadero propietario de la íes, aunque suponemos que á estas horas será Presidente de la protectora de anímales.Pues bien; hace pocos días se es­capó otro toro bravo, que no hirió á nadie porque era de día y  la gente se 
guareció en portales y tiendas.Esto de que todos los días se esca­pen toros bravos es ya mucho moler. Que conduzcan ó los toros bravos en jaulas, como si fueran leones, ó unci­dos al yugo, que as( producirían más; pero no. los lleven sueltos por >as ca­lles de Madrid; aún quedamos unos cuantos españoles que no queremos ser toreros, que no nos perecemos por la fiesta más nacional (7).En cuanto que las autoridades cas*tlguen con mano dura á los ganade­ros—-Ja cárcel es el más ejemplar cas­tigo,--podremos circular por Madrid sin temor á una cornada.Será bello morir ante 13.000 espec­tadores—oro, s'-da, sangre, sol;—pe­ro morir en la Casa de Socorro, llenos de bar.'O y  con las tripas fuera, no es muy. gallardo, que d'gamos, aunque la herida que uos ponga al habla con Nuest'a Señora la Muerte nos la haya 

regalado un hermosoejemplar de Miu- ra, botinwo, chorread en verdugo y con dos velas que ¡ay, por desgracia! no han de alumbramos en el Depósi­to judicial.
BEBED A  G IJ A S  D E  M O R A T A L iIZ

® " f e i - m e d a d e 8  d e l  e s t ó m a g o ,  h í g a d o  v  p i S a i i e .  
D E P O S I T O  C E N T R A L  B a j i l l o .  4 . - M A D R I D  “ « " O a e o .

® «tas no-^  escritas burla burtando, á falta de
^ 3 '  de esos teurófilcse n d ito  y  coleccionistas á quien pu- interesar el desenvolvimiento de la fiesta española en tienas de Ullra- mar que fuaon de Espafia y  lo siguen ncmdo por el idioma y  por el corazón.El lector perdone la pesadez de este artículo, y  mire de paso cómo en un pafa que no tiene un gran poder mili- ter; en un país donde no nacieron ni Kant, ni Schopenh üer, ni Beethoven, ni W agna, ni Bismarek; en un pais donde no Inventaron aún gases as­fixiantes; en un pais donde andan á tiros por las calles cuando algún Pre-s.dente quiere erigirse en dictador violando la s a ^ d a  Constitución; en un país republicano y  democrático, donde el pueblo elige al Parlamento y t í  Parlamento es Soberano, puede lia- sin enojo de los intelectuales, li- rarted, virilidad, españolismo... yafi- ftón taurina ¡y civilización!C urro G u/llén .
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La visita del d i b u ja n t e .Ü n  buen di» se nos presentó en esta Redacción el dlbufante M ateos.Abrió un gran cartapacio y  comenzó i  exponer sobre la mesa de redacción uno i  uno los dibujos que traía.D ibujos originales, recortes de L a  n o *  
J a  d e  P a r r a ,  de « A c d ó n  Socialistas de otros periódicos humoristas d e B jrc e lo n a , de otros periódicos alem anes, iranceses, itali.inos.Era un espectáculo asom broso. Mateos extraía del cartapacio una de sus obras, la mostraba y  sonreía, mirándonos con sus ojos negros, pequeflos. penetrantes. La dejaba sobre la mesa y  volvía á husmear en el cartapacio.M ateos cubrió toda la m esa de d ibujos. Y ,  sonriente, miraba el montón de dlbo- 

f  nos miraba á cada uno de nosotros. ...a teos quiere publicar dibujos, anhela
Íue se le vaya conociendo; quiere zam bu­irse en el público. N o  busca lo  populari­dad solam ente; b ú sc a la  Influencia sobre d  lector de periódicos, quiere que sus ob- s.“JV acion es y  sus consejos caigan sobre 
«1 lector como «n a H u rla , m uchas veces « d a  dia y  se entre por los ojos en el co­ca zón de ios lectoresM ateos, d ed a: los esaito res, en vues­tros artículos, explanáis argum entaciones, comentáis los sucesos de actualidad. E l buen lector, sen d ilo  y  un poco distraído los leerá y  los saboreará sin duda, porque los artículos eslarin  m uy bien y  serán m uy importantes; pero luego los o lv ld a ri. £1 lector lee más con los ojos que co a  d  erteniBinicnto.T ¡enc ua a ilM o  de asuntos que U  te- f i e r r a  y  m  a t acuerda de lo  que ha Id -  d o . T o  qeleau, aliadla, tomar las ideas de v e e stn s  esmpaftas, de vuestras prop ^  g a n t e  7  d e  roestias aapiradeaca, 7  en-

L a  v i d a  c r u e l ,  d ib u jo  d ,M a t e o s .cerrarlas en el breve espado de un un di­bujo y  afladirlas como un resumen gráfi­co  a l final del periódico. Será un recorda­torio m uy eficaz, porque además de las ideas de los artículos, el periódico les dará la Im agen que ha de herlrlse la memoria y  que han de guardar en la im aginación. A lgu n os de aquellos dibujos que M a ­teos depositaba sobre la mesa de redac­ción han ido apareciendo luego en G il  Bl a s ,A lgu n os días después Mateos se des­pedía de nosotros para marchar á Portu­g a l . La Inquietud d é la  República le atrae; el lápiz de Mateos tendrá un valor en la lucha política, que aq u í, en Espada, país tranquilo, consentido en todo, sin ener­gías y  casi sin v id a , no remueve nada, ni pesa, ni cuenta. jA q u i, en Espafla, donde n i siquiera llevan i  los dibujantes á la cárcellHem os preguntado á Mateos, á su par­tida para Lisboa, qué piensa, á qué aspi­ra, por qué cam inos cree que puede lle­gar áSnfluir con su lápiz sobre sus condu- dadanos espadóles á quienes tanto am a.Mateos nos ha contestado, en su letra que es una caricatura de la caligrafía , con una carta que copiamos más abajo para ilustrar sus tres comentarios gráficos d d  vino  madrllcDo. D i c e  M a t e o é . . .Querido Enrique;E l insulto más grande que puede inferirse á un artista es preguntarle cómo pieusa y  qué piensa.E l artista, literato, pintor, es- coIt«M:,eto,r coDce&tra toda su

alma en un pensamiento y  todo su pensamiento en su trabajo; BU trabajo es, pues, la muestra explícita de su sentir espiritual clara ó profundamente traduci­do en su libro, en su cuadro ó eu su escultura; sabe, tiene el con­vencimiento de su labor, conoce s i misión soóial. Educar, guiar, enseñar, arrancando aquellas notas cómicas ó trágicas que nos

M ATE
hacen ver la  grandiosidad de lo jocoso y  lo ridiculo de lo su­blime.Y .. .  si esto es así, ¿por qué me preguntáis cómo pienso?¿Me llamáis con esto mal ar­tista)? ¡No! : ■, .En España todos tenemos un criterio’, jés lógico!, pero nunca pensamos. ¡Ya deja de ser lógicoí En todos los países, en todo el mundo, para tener ■ criterio es preciso pensar;, aquí nos lo dan hecho; aquí (la ilógica de lo lógico) ni los pensadores pien­san.Y  como por lo tanto encuen­tro natural vuestra pregunta, quiero contestarla; "Del dibujó pienso que todo él se halla concentrado en las agua­fuertes de Goya, en los goaches y  crayonazos ae Steinlen y  W i-Ilette.en las páginas deDa'umier raader>ujo humorístico, la caricatura,el verdadero arte es elbujo Iporque si su misión es de educa­dor no obra como tal cuando en­cubre las fealdades con un man­to de belleza, sino cuando laa muestra tal y  como son: en el primer caso las protege; en el segundo, tiende.á corregirles.Un escritor dijo: Poneos en vuestro balcón y  veréis pasai multitud de hombres, por cien- .tos, por. miles; observadles: éste •sería hermoso si no fuese tan cargado de hombros, aquél seria bello si no tuviese las piernas torcidas, e tc .; esto visto exte- riormente, en lo físico; en lo mo­ral, estudiemos á todos los hom­bres que tratemos y  veremos lo mismo; aquél, presuntuoso; éste, ridiculo, en su deseo de ser agra­dable ú original. L a  kum anidad  
no es perfecta ni física ni intelec­tualmente; este es el campo del dibujante.Cendal aconsejó á los literatos que su obra fuese como un gran espejo puesto eu el bordo de un
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£ I dibujante
inquieto»
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-camino para que todos nos - sernos nuestros defectos. E^te «s-
K  es la caricatura, debe de ser iricatura.M uy piño, cuando todavía el pensamiento sólo puede retener imágenes débiles, vagas ó ino- rcentes y  la ’fantasía dormida aún .apenas se concibe la  vida, pre­sentía y a , sin poder explicárme­lo, gran amor hacia todo aquello que me rodeaba, hacia aquel mundo que yo veia, ora reir, ora ■llorar, y  su llanto mentido ó su risa vana forjaban eü mi mente mil ideas indecisas y  arJorosas, que yo me empeñaba en trasla­dar al papel. Inconscientemente, empece á copiar la vida j  á ser artista; inspirado en los tipos po­pulares sevillanos.De toda Sevilla prefería los pa­seos por los barrios de la cava gitana, por el muelle del «Gua­dalquivir guerrero», y  tras largo rato de observación de aquellos obreros, negros y  sucios, faméli­cos y  harapientos; hacía dilwijos satíricos y  se los entregaba por punzar con mi lápiz el cuerpo y el alma de aquellos hombres.Y  mi espíritu, quizás dema­siado precoz en sentimientos y  pensar, me lleva hoy ’á querer ser un cronista cínico y ’ audaz;poeta unas veces come, iVilletto, ' y  agresivo y  cruel siempre.Mi labor de prensa, nula has­ta ahora en España-. La  medio­cridad ambiente en la Prensa española, secundada por una mayoría de sus dibujantes, no permite que se publiquen mis estampas, que han llenado las páginas de revistas como el 

Z ü sH g e B laetter, D e r  W arhe Ja -  
hom, Sim plicissitm is, Fan iassio ,
L e  R i r s  y  otros; mas no obstan­te, croo que debe de ser mi obra,¡la del dibujante!, encauzar revo­lucionariamente á la  multitud, á los pueblos.Pregunta el porqué de m i’via- je  á Portugal. Mi viaje á 'Lis­boa, como mi viaje á München y
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’ '/  a : i a d á ñ : o . . . ;  i y  á  m i  g u - !  i Q i u  C n u n r a e t  te a 'ijv .../  ¡ y  a  m i  o it é í  S i  l a o u e r r atras estudiamos una pirámide en Egipto, y  dar dos kopek á un vendedor de estampas a las puer­tas de un templo de Petersbur- go; visitar las salas del Louvre y  asistir á una carrera de caba­llos en Palermo; correr y  vivir la vida neoyorkina y  volver á Londres á visitar ios barrios mi­serables, cantado.? por Dickens y  dibujados por Gavarni.Pasar una noche en Venecia y  dos días con

Berlín, á P p is  y  á todo el mun­do, es fácil de contestar: por aprender á dibujar, por estudiar ese libro grandísimo, deforme, del que nadie leerá las últimas páginas: la vida.Para ser artista es preciso re­cibir de plano sobro nuestras es­paldas el sol del Desierto mien-

n o  l U n a  á  V a l d e j x t i i a i .  (D ib u jo  d e  M i t e o »Trabajar, trabajar mucho* ha­cer de los casos más insignifi­cantes un comentario, no bur­lesco, á la española, para hacer reír, sino pensando irónicarneu- ida
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los apaches de la Villette; gritar ¡viva el Kai83r! en Postdam y  visitar los barrios extremos de Berlín, vividos por los obreros que ganan tres ó cuatro marcos al d íay  hoy gritan: ¡Deutschland über alias!Y  asi, viendo todos los museos, todas la.s bibliotecas; estudiando las costumbres directamente se puede llegar á ser eso, el edu­cador que unas veces con la car­cajada de !a burla y  otras con la mueca de la ironía, en.seña á los hombres á seguir el camino de paz y  amor-A esto debe aspirar el dibujante, el humo­rista; llevando como lema el axioma de Vinci: «Debemos ha­cer reir hasta á los muertos»* mas con esta coletillá: r p e n s a r  
d  los t ito s .

te; que podamos decir como Wi- llette que él no dibuja para «lee messieurs et Ies dames pour les- queis un Journal illustré est un mamtien au café on chez le den­tista»; ó con el énfasis del carica­turista Sem, cuando dice: «Cham hacia reír; yo hago sonreír».Y  yo, amigo Enrique, quiero viajar, gozar esa vida, vida de grata agitación que en cada vis ta nos aporta u i conocimiento, en cada impresión nos despierta una idea, y  en su todo constan­temente variado hallamos siem­pre el motivo de un nuevo amor;. estudiar mucho para hacer en­sueños de realidades y  realida­des de ensueños, y  luego termi­nar cou'o uno de los más gran­des artistas japoneses—copiado por muchos artistas alemanes e inglescíí,—que al IüotI''después de sesente años de trabajo admi­rable, dijo: «¡Qué lÓRtima morir- me ahora que empezaba á apren­der á dibujar.»Su carta queda contestada.F & a k c í s c o  M a t b o s ..k  i
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L A  G U E R R A  C A D A  T R E S  D Í A S
B a Rusia.'Pasará el mes de Julio y  las tropas rusas seguirán en Varsovia.... diji­mos en los primeros momentos de la algarabía germanófila, que aeyó ln« mínente la toma deesa ciudad. Y , es efecto, faa pasado Julio y  pasarán bas­tantes días de Agosto, y  Varsovia se­guirá siendo rusa.No decimos esto por anhelos de autocitas ni aulombombos. Ya sabe­mos que en una guerra, y  mncho más en una guerra de la calidad de la presente, no puede haber profecías. Pero es que los germanóSlos espadó­les se han desatado de tal modo, que basta conservar en la apreciación de los hechos un poco de serenidad para llev.'irles una inmensa ventaja en el juicio.En cuanto los rusos dejaron de do­minar en el Narev, se creyó inminen­te la entrada de los austro-alemanes en Varsovia, y  á tai punto llega la pa­sión ó la ligereza, que cuando se dijo que el ferrocarril Lublin-Cbolm había sido cortado por las tropas germanas, un critico militar anunció ei copo de los moscovitas porque se hablan que­dado sin su única linea de retirada, la de Varsovia-Brest Litovski.No: no vayamos tan de prisa. No sean ustedes, señores germanófilos, más papistas que el Papa. Porque es de notar que en las operaciones de los alemanes se advierte que no es para ellos Varsovia un o b j^ vo  tan prlnd- pal como por aqni se cree y  se dice.

Los alemanes han Imitado al Gran Duque Nicolás en lo de no tener amor propio geográfico, y  dios lo que de­sean más qne conquistar Varsovia es repetir Sedán.El Gran Duque, que advirtió sagaz y  anticipadamente esto, preparó á la opinión para evacuar Varsovia, y  aqnl, ni cortos ni perezosos, se ueyó que d  hecho iba á producirse en seguida. jComo que es raro d  día en que no drcula k  noticia dd copo de los rusos! |Andan tan caros los mapas y  manua­les de Geografía!La situación es ésta: El Gran Du­que tiene asegurada su retirada de Varsovia por la línea de Vilna y  por la  de Brest Litowski, y  su retiñía de IvangoTod por k  línea de Lukow, por k  cual también puede dirigirse á Vil- na y á Brest-Lltowski. Por eso, por tener expeditos esos caminos, d  Gran Duque no se da prisa á marcharse de k  ratonera . .  que no es ratonera, y allí sigue entreteniendo al adversarlo, agotándole, exigiéndole nuevos es­fuerzos.Porque es de advertir, y  tam bi^ este es otro error de los gennanófiio^ que k s  ofensivas no se realizan i  hu­mo de paja. Cuestan mSes y  mi'es de hombres, y  es de suponer que k  gran of«isiva austro-alemana que comenzó en Qorlice el 1.® de Mayo, que Uiva de duración tres meses corridos, ha­brá causado algunas bajas en k s  filas germanasAdmirable es la concepción estraté­gica dd Estado Mayor alemán; pero

so  lo es menos k  resistencia mosco­vita. Esta ha de prolongarse bastante. No ceemos que ^  Agosto ni en Sep- Üanbte puedan realizar los austro-ale­manes ese sueño dorado suyo de traer gente de Orlente á Occidente. ¿No se­rá tarde después?O tras operacloaes.En d  fixnte tianco-bdga se ha aprovechado poco este intervalo. Es de suponer, sin e m b a ^ , qne si en primera línea k  actividad es esca­sa, en s^unda linea será grande. La kbor preparatoria para resistir á esa avakncba alemana que se anun­cia á bombo y  pktillo, será s^;nra- mente de una intensidad grande.Esto es <0 que no ven a'gunos espí­ritus apasionados. El alemán y  el aus­tríaco tfeoen que estar continuamen­te luchando, y  luchando con dureza. E l francés pasa dks sin crasi perder gente; el inglés más aún; d  ikliano ha comenzado la guerra hace poco; el s¿ivio se encontrará dentro de poco en oondicimes de empezarla de sue­vo de^ués de un gran descanso; Ru- s k  es un vivero togotable de bom- bns. Ea estas condickmes, ¿m) dice k  lógica y  k  Aritmética que la capa- ddad de redsteoda está de parte de los diados?Sólo habría para los Imperios cen­trales nua esperanza: k  intiiaidadón moral dd adveraaiio, si no hay señales de dialPor oecesídAd, per rigurosa y ló­gica neoddml, ik g a d  un día en que

Alemania y  Anstria se planten, y di­gan que no pueden más. ¿Y qué im­portarán entonces, ante la confesión más ó menos explícita de impotencia, los kilómetros que tengan en su po­der?En Austria las operaciones han re­vestido verdadera importancia. La ofensiva genera] de tos Italianos en el Isonzo ha de obligar á los austría­cos á reforzar su línea con frecuencia. Ya por el pronto parece que en la frontera servia k s  tropas austríacas en observación han tenido que ser sustituidas por tropas bávaras, para dejar á la primera en disposición de Surchar á guerrear con Italia.Acción diplomá­tica .Los Balkanes andan muy revuel­tos. Peto la nadón más decidida á tomar parte, pn el conflicto parece Ru­mania, y ésta á favor de los aliados.No creemos inminente su Inter­vención, pero si llegara á produdrse sus consecuencias serian más Impor­tantes que las de Italia.Hay algo que es lo que nos hace creer distante ese dia, y  es que los pueblos balkánicos en el deseo de no destrozarse entre ellos, no quieren en­trar en la campaña mientras no hayan llegado á una inteilgenda, y ésta es muy difícil por lo encontrados de sus intereses. ¿ANCHO DAvJLA.

C O P L A S porque, apuntando á una Soia , salta Ugarte... jque es el reyl
£1 buen Esteban Collantar escribe con frases Anas á los chicos estudiantes que, como veraneantes, se macharon á Salinas.De cabo á rabo he leído h  carta del de fastmcclón, y ivamos!, no he comprendido cómo Dato no ha pedido al ó » d e  la dimisión.Pues ¿cómo van á aprender esos cbloK á leer, cuando lleguen á advertir que puede Ministro ser quien aún uo sabe escribir?

—¿Por qué se han disipado tus alegrías?¿Por qué lanzas al viento tu triste queja?—Porque van transcurridos dos ó tres dias )sln que corte Belmente ninguna orejal A ladino .
iPeráíieios, k  íslríi!

— ]Qué gustol—me dijo Urqula ayer en Lo Rat Penat.
A B C ,  ¿quién lo diría?, hoy no da el 'Madrid al día.](iii k s cosas de Primattl

La Guerra, bella tiple, ha debutado con un éxito loco en Salvatierra; mas no hablo de ella, aunque meló (ha rogado,pues ya sabéis que Dato ha decretado que no se hable en España de la gue-irra.
Vibrante protesta brota délos labios de k  grey qae d  |w go d d  'iBOote. a ^ o la ,

Sin necesidad de juramento puede creernos el Sr. Astrans i^ r ín . Nos­otros respetamos todas las opiniones. El estima que Galdós no pertenece á la actual época literaria—el Sr. Astra- na no hablaba, en el párrafo que co­mentamos, de generaciones—y  que ni Valle-Inclán ni Ricardo León har. producido nada que merezca la pena de leerse. Eso está muy bien. He aquí un critico agudo y sincero á quien se citará en lo futuro como hombre lleno de perspicacia y  de se­veridad.Hay ep el Sr. Astrana cosas formi­dables y  dignas de pasar á la Histo­ria. 'L a  Sonata de Otoño, de Valle- Inclán—dice,—¿qué es sino un en­gendro hermoso »  k  forma, medk- ao de Inaginad*^ y v u ^ r  y  anodi­no en el fondo?.

Y  escribe luego!•Yo, que he procurado siempre te­ner una buena sintaxis....Lo difícil, amigo Astrana, no es procurar eso. iLo difícil es conse­guirlo!Y todavía añade el Sr Astrana:'A h í está Larra, que con un léxicocorriente y  mediente, ha dejado obras Inmortales..¿Dónde está Larra? ¿Quién era ese desdichado Larra? ¿Cómo puede com­parársele con usted, por ejemplo, in­signe crítico?Para el Sr. Astrana, todo Jo que no sea haber escrito E l paraíso perdido, 
Faatío, Ham let ó Don Quijote es tiempo gastado en balde. Y como ni Ricardo León ni Valle-Inclán han es­crito cada de eso, de ahí que «u oba sea mezquina y despredabk.Nosotros, con todo respeto, cree­mos que el S r . Astrana Marín, para hacer crítica literaria, debe esperar á que se escriba un nuevo Quijote ó un nuevo Ham let. Sólo de libros de tal Importancia puede ocuparse un crítico de tanta altura. Pero... ¿hablar de las 
Sonatas y  de Casta de hidalgol ¡Qui­te usted, por Dios! ¡Si no vale la pe­na!...

'H e llegado i  -creer que la vida, con Iodos sus áspo-os desengaños, merecela pena de servivida , que es un es­pectáculo que Interesa y que enterne­ce una comedia sentimmital llena de delicadas Ironías. Desrie que lo apren­dí me Inclino á  la bondad y  á la bene­volencia, como un plácido cmifesor de ahnas, con un escepticismo dnlce y sereno y  melancólico. No creo en nada, pero lo amo y  lo perdono to d o ....¿De quién es eso, Sr. Astrana? Es­tamos seguros de que usted va á de­cirnos de q lién es. Y, por nuestra parte, le acometamos que, como el autor dd i^rrafo copiado, 'no crea en nada, pero lo ame y  perdone to­d o .. ¡Perdone usted á Ricardo León y  á Valle-Inclán. aunque no crea en ellos, Sr. Astranal ¡Se lo pedimos de rodillas!

Ahora bien: suplicamos al Sr. As­trana que sea un poco más benévedo. El, que ha vivido mucho, debe sentir piedad hada los errores ajenos. Re­cuerde este párrafo, de un pobredto eserkor cuyo nombre no citamos, porque safa injuriar al ilustre crítico suponer que no va i  decirnos su nom­bre sin necesidad de que nosotros se lo Indiquemos:

T m i o  l o  e w i e e n H o n l e  A  l a  e o *  
l a k o r a e t A n  « le  6 i L  S L A S  o s  d e  
• x e l u a t v a  c o m p e t e n c i a  d e i  o r -  
d o n a n a e ,  E i  p d e n a n c a  a e  e n ­
e a  P f ja  d e  n e v a r  l a s  c a r t a s  a c -  
l ' c - f « a . 7 e  o r i g i n a l  y  d e  l l e v a r  
o t r a s  c a r i a s  p a r a  d e v o l v e r  l o s  
o v ñ g i n e l e e  q u e  n o  o e  d e b a  ó  n o  
q u e r a m o s  p u b P o a r .

Q IL  B L A S , el periódico m ásb a- ■rato del mundo, 16 págfoa^'ifflca céntimos. Redacción: O ravlna, 11, tripdo. primero.
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H L A  F U E R Z A  Y  L A  D E S T R E Z A  s
Ciclism o. — L« carrera del pasa* do domingo en Bilbao.Esta carrera de 100 kilómetros ha sido organizada por la Unión Vetocioédica Es­

pañola y la Sociedad Ciclista Bilbaína.Para esta prueba fs;aban inscriptos los siguientes corredores:Oscar Leblanc, de Madrid.Fernán Jo Fuertes, de íde m.Ou.-ílermo Antón, de fd^m.José Manchón, de Idem.I-ázaro S . Villada, d¿ idem»Miguel Garda, de Ídem.Tomás Fuentes, de Idem.Vicente Blanco, de Bilbao.I. orenzo Ora, delds:m.Mariano BiToIa, de Idem.Ladi-,lao Barragán, de idem.Maximino Qorostlza, de Idem.Lorenzo BasilJúrf, de idem.Juan Ziimalde, de Idem.J . Sálz, de Ídem.Padano Fernández, de idem.Teófilo Mingueta, de Vitoria,Santiago Cliavarri, de Castto-Urdlales. Alejandro Echevarría, de Bcasaln. Eurtaqulo Echevarría. deElgolbar,F. Alvarez Prida, de Gijón,Joaquín V . Carbafiosa, de ídem.Simó I Febrer, d . Palma de Mallorca, José Magdalena, de Barcelona.A . García, de Idem Fernando Martínez, de ídem.Isidro Esteve, de IcUm Eduardo Trasserras, de idenr.Juan Marti, de La Garriga.Tuvo lugar la carrera en Bilbao, el pa­sado domingo, y fué un gran érito para

los organizadores, y un gran día bara la afición bilbaína. ^Numerosísimo público presenció la sali­da de los corredores.Muchas fueron las peripecias que oca- Hieron á éstos en la carretera, la cual se había sembrado de tachuelas y por cuya causa suírieron las máquinas muchas ave­rias.Los caires que hicieron tal siembra, es claro que no fueron habidos, y hora es ya de que se vayan tomando medidas pa­ra capturar á los autores de tales hazaflas. Al celebrarse una prueba de la importan­cia de ésta, debían vigilarse las carrete­ras, y si se lograba descubrir á alguno de estos bárbaros, pues no se les puede lla­mar de otro modo, debe sentársele bien la mano, para que sirva de escarmiento. De lo contrario, va á ser Imposible orga­nizar ninguna carrera de Importancia, pues los corredores buenos se negarán á correr, y con razón, en tales circunstan­cias.Esta carrera ha sido de sorpresas v ha arrojado el resultado siguiente;Simón Febrer, 3 h. 14 m. 1/5.Premio de 500 pesetas de S M. el Rey, titulo de Campeón y regalo de don Antonio Bandrés.Juan Zumaide, 3 h. 14 ra. 16 s. 1/5. Premio, 250 pesetas.Jo-é Magdalena, 3 h. 15 m. 3 s. 4/5. Premio, 150 pesetas.José Manchón, 3 h. 18 m. 9 s Premio, 100 pesetas.Lorenzo Basaldúa, 3 h. 18 m. 21 s. 1/5. Premio, 75 pesetas.Maximino Gorostlza, 3 h, 18m. 59s. Premio, 50 pesetas.

Oscar Leblanc, 3 h. 23 m. 8 s. 4/5.Premio. 30 pesetas.Teófilo MIngueza, 3h . 29 m. 26s. 2/5,Premio, 25 pesetas.Por fuera mayor se retiraron Sáiz, Vl- llada, Antón, Marti y Trasserras.Much-* nos eitrafia ver en séptimo lu­gar al notable corredor Oscar Leblanc, el cual habrá sido seguramente uno de los qae más averias sufriera en su máquina.Simón Febrer ha sido el corredor que ha empleado menos tiempo en recorrer los loo kilómetros, en esta carrera llamada de fondo.El primer alio de instituirse esta carrera 1897, fué ganada por el portugués José Bento Peroa, que empleó en el te. orrldo 3 h. 28 m. 31 s y 4'5. Se celebró en Avila.En 1907, en Bilbao, triunfó Luis Amu- náti’guí, que empló 3 h, 18 ra, 2/5, record que ha sido ahora batido por Fcbrcr, que ha sacado de ventaja á Araunátegui cua­tro minutos.Eá público, al hacer su entrada en la meta los tres primeros corredores, aplau­dió con gran entusiasmo.Ciclism o.—So­ciedad Deportiva obrera.Esta Sociedad pone en conocimiento de sus socios que el domingo 8 del actual se celebraiá prácticas de remo en el estan­que grande del Retiro, con el fin de que se preparen para formar el equipo de remo de esta Sociedad; la hora de reunión para dicho objeto es á las seis de la mañana en la Puerta de Alcalá (entrada al Parque).También ha organizado para los domin­gos sucesivos el siguiente progn m i:.

Domingo 15, excursión ciclista á Alcalá de Henares.Domingo 22, excursión alpina i  San Ra­fael.
A estas excursiones puede asistir todo el que simpatice con estos deportes.Domingo 29, carreras pedestres de cin­co kilómetros, siendo esta carrera sola­mente p.tra los sodos.Además, esta Directiva está preparando el campeonato pedestre (Madrid), que ten­drá lugar en el próximo raes de Septiem­bre, Carrera M atilla .E! resultado de esta importante carrera ha sido el siguiente:Ernesto Serrano, que empleó en el reco­rrido de los 50 kilómetros 1 hora 54 mi­nutos 14 segundos.Rafael Andreu, I li 54 m 14 s 1/S.Ramón V'alentín, 1 h 54 m 14 s 2/5.Facundo Alvarez. 1 h 54 m 20 s.Félix Set '111, 1 h 54 m 43 s.Pedro Sigüenza, 2 ti.Fué presendada por numeroso público."Unión Velocl- pédical^spaSola,.Para el sábado 7 ha sido organizada por la Junta directiva del Comité una ex­cursión nocturna á El Escorial.El punto de reunión será la plaza de Orienté, frente á Palado, á ias doce de la noche del citado dia 7.A esta carrera podrán asisllr no sola­mente ios señores sodos de dicha entidad, sino cuantos aficionados quieran toiTiar parte en ella.

Música barata
Desde la  p la y a .(Ha salido para San Sebastián, en unión de su distinguida familia, el eonoddo y celebrado escritor humorista don Vicente Vega.s 

(Dean rotatii'o.)Sí, sefiores. Yo veraseo y  tomo ba- fios de mar.—¿Y cómo se baña usted?—me preguntó á los pocos días de llegar el doctor Püdórez, excelente amigo mío y seguramente conocido de muchos de los que me leen,—Pues... como se baña todo el mundo—le respondí. Me voy á la 
Concha, me desnudo, me meto en el agua, estoy allí un ratito, salgo, me seco, vuelvo á vestirme.,, y ahí tiene usted, prescindiendo de detalles y  ga­las retóricas, explicado mi baño.—¿Y qué más?—Nada más.—Pero ¿usted no se entera primero de la temperatura del agua? ¿Usted no calcula la humedad de la aimósfe- ra? ¿Usted no mide el tiempo?..—No, lefioi.- [ A h , desgraciado!... ;No sabe usted la f nesia liger.za, la impruden­cia gravísima que comete!...Yo, aunque n al me esié el decirlo, no soy apiensivo iii inifirt-síonable; pero el aire de Jú  ifer indignado con que el doclor Pildórcz pronunció es­tas palabra' ,̂ IKnaron mi ánimo de sombras, si no muy negras bastante ob curas.—P ero... ¿de venia I ? . . .—me atre­ví á preguntailr*.— Sf, señor, sí. La hidroterapia es una cosa bastante lúás seria de lo qJe «gente séfigii'fa. Del 'dañoal teiüeñ- lerio hay muy p o a  oLstancia,

—Tomando el tranvía de Hemanl debe ser cuestión de quince ó veinte minutos.—¿Se borla usted?Y  al decir esto, el doctor Pildórez me agarró trágicamente por la solapa de la americana.— ¡No, hombre! Me limito á hacer una pequeña observación.—Es que lo que yo le digo es muy serlo. Tan serlo que. ..V e a m o s .. .  ¿á qué hora se baña usted?—A  las ocho (Je la mañana, minu­tos más, minutos menos.— Pues mañana vendré con usted. Quiero acompañarle, dirigirle; 'quiero demostrarle prácticamente cuán delica­das y  numerosas son las precauciones que para que el baño sea provechoso es preciso tomar.— [O hl... No puedo permitir que usted se moleste hasta e! extremo de...— [Nada de molestiasl... Es gusto, saHsfaccíón, necesidad, deber queten- ga de guiarle, de llu-strarle, de ense­ñarle á bañarse científicamente.—P ero...—¡ I o diclio!. . .  M.'^ñana, á las ocho, en ¡a  Perla de la Concha.¿Qué podía hacer yo ?... ¿Discul­parme con alguna excusa?... ¿Enviar­le desear; ¡Jámente á paseo?... ¿Pegar­le un tiro?...— jNo hay más que hablar! —le di­je.—Mañana en la Perla.Tranquiló y  sosegado salgo de la caseta vestido con el ligero taparra­bos, y  el doctor Pildórez, que se ha sentado muy próximo a la. ojiila del agua para explicarme cómodamente la lección, clava en mí su mirada escru­tadora.—Lleva usted el taparrabos muy esliechó. El abdomen queda oprimido y coh la cónfraedón que ál mojárse sufrirá el cordón...

-í-Me parece, doctor...— iNada!... Aflójeselo.Lo hago asf y  me dispongo á zam­butirme en el líquido elemento.—¿Adónde va, imprudente?—A conferenciar con las ondas y quién sabe si con las ondinas —¿Pero no sabe usted que prime­ro tiene que refrescarse la cabeza?... ¡Mójesela en seguida! ..Obedezco ciegamente su indicación y  doy un par de pasos sobre la es­puma.—Cuando el agua le llegue á las ro­dillas, párese usted.Me paro.—¿Qué impresión siente?— Que el agua está bastante fresca. —Salga.Retrocedo y  me quedo en seco.—'Vuelva á entrar ahora. La prime­ra impresión ha desaparecido.Avanzo de nuevo en "dirección del ■ agua.—Más adentro-me grita el doctor. —¿Asi?— Si. Ahora encójase.Me encojo ■—Ahora estírese.Me estiro.—-Ahora dese masaje en el pecho, en el cuello, en los costados.. .Sumiso como un autómata, voy ejecutando lodo cuanto mi amigo me ordena.—Vuelva á zambullirse. •Y  me zambullo por segunda vez.—Vuelva á ponerse derecho.Lo hago.—Ahora beba un poco de agua... poca... un sorbo.—Ya está.—Ahora salga, y deprisa, rápida­mente, sin perder un instante, h'ga siete contracciones, se seca, se viste... y é casa.•fc'^ero, dortor, apenas han pasado cinco minuiqs; y á mí es a lOra cuan- dq me agradarla poder...

—¡Déjese de hisfoilasl... ¡A vestir­se, á vestirse en seguida!Y  bajo la cariñosa vigilancia de mi sabio amigo, salgo, hago ¡as contrac­ciones, me seco.. , y  mientras me vis­to maldigo ai doctor Pildórez y  á toda su familia hasta la c :arta generación.Como DO podía menos de suceder, al dia ^guíente cal enfermo.Y comprendiendo de dónde venía el tiro, tuve la precaución de enviar á buscar á otro médko.—¿Por qué no quieres al doctor Pildórez?—me preguntaban en casa.y  yo contesté:—Porque no considero {midente que venga hoy á mi casa para acabar aquí la obra que ayer empezó en la
Concha.. . VicKNTE V eg a .San Sebastiáá, Julio 915.
[sliiiHis eoiiforiiies

Con que Dato es una verdadera birria como gobernante.Con que el Ministro de Fomento, Sr. Ugarte, no existe en el mundo de los vivos.Con que la Casa Sota y Aznar no tiene ninguna influencia.Con que el Capitán general de Ga­licia hsya dado satisfactorias y  afec­tuosas explicaciones al alcalde de San tiBge.Con que se hable de la neutralidad, quiera ó uo quiera el GoMc~o.Con.quc se haya ido ya de la Zar­zuela la coritpafifa Caramba. Lo malo es que va ai Magic Pitk.
Ayuntamiento de Madrid
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Esteban Coilantes 
O D  sabe escribir.El Ministro de Instrucción pública ha dirigido la siguiente carta á los ni- úos de la colonia organizada por la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio:*Mis queridos niños: He recibido la carta en que habéis tenido la atención le  despedirse de mi con motivo de vuestra partida para Sal'nas, y podéis creer que esa atención tan amable y cariñosa la he estimado mucho, por* que revela la delicadeza de vuestros sentimientos y  de vuestra gratitud pa­ra mi, que en realidad nada me de- bé’S, pues lo que he hecho ha sido simplemente facilitar en el ejercicio de mis fundones los medios para que vosotros, como otros muchos niños, puedan obtener provechoso descanso á la par que aire puro y vivlñcador que fortifique vuestra salud, que es realmente la salud misma de la pa­tria.Sin embargo, en estos días de des­canso podéis, no obstante, ayudados por 'a cariñosa solicitud de vuestros m. e.tros, obtener sabias lecciones ad­quiridas directamente en el contacto de la Naturaleza, que os brindará á caria paso motivos de enseñanza.Yo así lo espero de todos vosotros, garantizando mi creencia en vuestra bondad y en el amor que tenéis al es­tudioSal'idaden mi nombre á v est'os profesores, á quienes deseo el más fe­liz éz to en la penosa labor q< e tienen á su cargo, y  recibir todos vosotros el testimonio de la profunda simpa­tía que me inspiran niños aplicados y tan buenos.—E f Conde de Esteban 

Callantes. „Nos parece que no hay que esfor­zarse mucho para convencer á ios lec­tores de que el señor Conde de Este­ban Collantes no sabe escribir. No conoce ni la Analogía, ni la Sintaxis, ni la Prosodia, ni, probabemente, la Ort' grafía. Sin embargo, el Conde de Esteban Collantes es Ministro, y Mi­nistro de Instrucción pública.En otro país hubiese bastado la pu­blicación de esa carta para que su au­tor saliera del Ministerio poco menos que á patatazos. En España, no. Aquí toleramos que el Ministro de Instruc­ción pública desconozca en absoluto la Gramática. Con que sepa hacer chistes á la entiada de los Consejos y distribuir "convenientemente, el di­nero que se consagra al pago de pen­siones, conferencias y Memorias, hay ya de sobra para desempeñar el car­go. ¿Verdad, D . Saturnino?¡Qué cosas, Señor, qué cosasiDice el señor Qo- bernador.El señor Gobernador de Madrid, antes de marcharse á veranear, ha te­nido la bondad de enviarnos la si­guiente carta:"Sr. D. Enrique López Alarcón, Director del GiL BLAS.Muy señor mío y.*de mi considera­ción: Como estoy seguro de que no con propósito de molestarme, sinop i n o  conocer pisúamenfe el asuntoá qué se leñeie—lo cual nada tiene de extraño,—censura G il Blas en su nú­mero del 30 de Julio próximo pasado lo hecho con José Paz, me parece con­veniente que usted sepa que vengo socorriendo hace ya tiempo y ^  ff| . cue<icia á Paz en |& de mis

posibilidades; que, recientemente, a pesar de las muchas peticiones aná­logas que tengo sin satisfacer, se le ha concedido un auxilio diario de le­che para criar á un hijo suyo, nacido en estos días; y , por último, que ha­cia más de un mes que, postergando mis propios compromisos, venia ges­tionando para e! citado Paz un empleo que al fln he obtenido, habiéndole entregado ya la credencial de guarda de Fontanería.Parecía natural que no hubiese omi­tido todas estas circunstancias al ex­poner sus quejas por el modesto so­corro que su esposa recibió.En cuanto á los fondos de la Junta de Protección á la Infancia, el año pa­sado se recaudaron 252.828 pesetas. Parece seguro que si se cobrara inte­gro el o por 100 la recaudación sería mayor; pero usted recordará cierta­mente que, á pesar de la energía con que procuré el año último que las Em­presas pagaran por relación, hube de acceder al fin al régimen de convenio.Todos los meses publica la Junta sus cuentas; pero si usted desea com­pletar su conocimiento, haga el favor de pasar por mi despacho y yo haré que le acompañen á la Secretiria de la Junta con orden de que se le exhiban todos los libros de enntabi idad.Con este motivo tengo el gusto de ofrecerme de usted atento seguro ser­vidor q. b. 5. m.,
E d u a r d o  S a n z  y  E s c a r t í n .Adjunta es la iiuimanota publicada acerca de los servicios y estado eco­nómico de la Junta.T. Y mil gracias por las ama­bles frases que en otro li-g i'd ilp e - aodico de su digna dirección aie de­dica..De la nota eutresiicamos los siguien­tes datos:"Se aprobaron las cuentas cones- . pendientes al m^s de Junio último, que ascendieron á la cantidad de 23.450,08 pesetas, distribuidas en los conceptos siguientes:Asilo de Valleheimoso, 9.393,23; Pensiones de asilados en Asilos par­ticulares, 6.543,75; Albergue “Fernán­dez Latorre,, 1.206,86; Socorro en metálico y bonos de comida, 325,60; Lactancias, 2.102,20; Alquiler del edi­ficio para oficinas, 212,50; Subvención (un trimestre) al Centro de Ciegos para alquiler del mismo, 1.125; Personal, material de Secretaría y gas­tos de Tesorería, 2.117,87; al Conse­jo Superior de Protección á la Infan­cia. por el 2 por 100 conforme á lo ordenado por Real orden, 423,07; Total de gastos, 23.450,08.Los ingresos han ascendido á la su­ma de 21.153.72 pesetas, de la que 40 pesetas lo han sido por donativos, y el resto p ocedente del impuesto del 5 por 100 sobre los espectáculos pú­blicos.Se ha dado de comer diariamente en el albergue de Fernández ,Latorre, durafite el mes de Junio, á 50 pobres, que al mes suman un total de 1.500 personas socorridas, y se han facilita­do diariamente 120 lactancias, que al mes han ascendido á 3.870, y se han pedido 708 billetes dé caridad.El número de asilados que sostiene actualmente la Junta es el de 728, de los cuales 253 son niños y 325 niñas, y el resto ancianos y  ancianas, dlstri- iynfdos entre el Asilo de Valleheimoso y Asilos particulares, pagando en és­tos la Junta 0,75 pesetas diarias por

cada uno de los asilados en los mis­mos..Las palabras del señor Gobernador son muy razonables; no dudamos de su Inteligencia y de su bueda fé.Dudamos de otras cosas... y  sobre todo vemos muchos mendigos por las calles.]Y no sabe el Sr. Sanz Escartín lo que nos apura que nos pidan limosna y no poder darla!¡Y no podemos! ¿Díaz Agero no ha cumplido con su deber?¿Viñals h a  firm ado en falso?Este articulo he de dedicárselo á los Abogados, y luego al Presidente déla Diputación provincial y al señor Se­cretario de la misma.No quisiera volver á escribir aquf los antecedentes de asunto tan enojo­so, pues en las columnas de EL Correo 
Español, no hace mucho tiempo, se hizo sucintamente la historia de este hecho.El caso que únicamente á titulo de comentarlo traemos á estas columnas, es d  siguiente:En Febrero del pasado año de 1914, por haber entrado en sorteo, se pre­sentó á examen de exenciones á la Co­misión mixta, un mozo, cuyo número es, según creo, el 268, del distrito del Centro. Reconocido muy detenida­mente dicho individuo por los médi­cos civiles y militares, fué excluido con carái-ter total, resolución cono- borada en sesión pública de 29 de Abril del mismo año, de la que da fe un certificado con el membrete de la Con isión, el sello con las armas de la Diputación provincial y la firm a de 
puño y  letra del citado S r . V iñais. Es­ta certificadón decía que el mozo alu­dido habla sido excluido totalmente 
por haber resultado inútil. Bien. Se­gún ese documento, el joven queda­ba en libertad absoluta, dentro de la ley, y  sin temor ninguno á las even­tualidades; pues si nuestra memoria no es infiel, existe en la ley de Reclu­tamiento y  Servicio militar obligato­rio, vigente, un art. 137 que dice, so­bre poco más ó menos: Que las de­terminaciones de la Comisión mixta tendrán el carácter de definitivas, y cualquier redamadón en contra de ellas se hará dentro del plazo de quin­ce días, etc., etc. Lo que sigue no nos interesa. ¿Esto está claro? Hasta aho­ra encantados de vivir.Pasa poco más de un año. Durante este tiempo, el joven de nuestros pe­cados sufre una operación que le res­tituye las facultades perdidas—no de­cimos tos sentidos porque hay gente maliciosa,—y gestiona, con la protec­ción de un gran político, un destino — ¡la pesadUla de los españolesl,— que al fin de no pocos apuros consi­gue. Y  ya tenemos á nuestro hombre con un remiendo muy decentlto para Ir viviendo... Mas he aquí que la for­tuna un día se vuelve atrás de lo dicho, y en forma de citación oficial se apa­rece en el domicilio del ex afortunado, diciéndole que hay necesidad de pfe- sentarse de nuevo á la Comisión mix­ta ... porque sí. A  continuación el amigo se mete en un bolsillo, excusa­do, el papelote, y  encogiéndose de hombros sigue haciendo la maleta pa­ra emprender el viaje que le lleve al destino desn Idem... Veinticuatro bo­
tas despute, nueva dtadón. LA,afffnié

labor deldía deantes. Dos dias después un requerimiento que echa humo, y en forma lacónica este aviso: "De no presentarse será declarado prófugo,.No hay que dedr que la nolida fué una bomba, y  que por poco el guar­dia portador del mensaje baja por el hueco de la escalera.El Interesado, teniendo que suspen­der el viaje, vuela á la Alcaldía y pío- testa; quiere ver el certificado déla Diputación que dicha Tenencia de Al­caldía debe guardar con el expediente de no faltar a su deber. El certificado, en regla, tranquilizó algo ai mucha­cho, á pesar délo cual tiene que com­parecer de nuevo ante la Comisión mixta, y después de hacerlo es decla­rado útil total, quedando, por lo tan­to, sometido al servicio de las armas.El conflicto, como ustedes supon­drán, fué suave. El viaje tuvo que ser suspendido: el político protector, al saber la jugada, suelta un taco tnuy decorosito..., pero es tarde. Se Inter­pone recurso en Gobernación; natu­ralmente, el recurso duerme el sueño de los justos. Luego, en'erado el Di­rector de E l Correo Español, se inte­resa en el asunto, se avista con el pro­pio Vifials y publica un suelto modo- sito llamando la atención del Sr. Díaz Agero, ^residente de la docta Corpo­ración (Me parece que no estoy mal educado.) Contestación obtenida por D . Miguel Fernández: silencio... En vista cié que el caballero Diaz se hace el loco y no quiere cumplir con su de­ber, el colega tradidonalista vuelve á la carga con un suelto algo más san­griento, en q-:e dice senulia:rente: Vi- 
hals ha firmado en falso un docnmcii' 
to público..■ P.RXn es lapidario, Nueva contestációri; íii^s silencio. ¿Se habrán quedado mudos?Ahora entramos no-otros en acción. Con tales precedentes, ¿qué camino seguiremos nosotros? Que el señor Secretario de la Diputación de Madrid ha firmado en falso, es evidente. Aún más. Cuando un redactor de E l Correo visitó á Viñais, éste se disculpó di­ciendo: HA SIDO EQUIVOCACIÓN DE UN ESCRIBIENTE. Esto es absurdo. Pa­sando porque un pobre empleado se equivoque, el amigo Secretarlo ¿no acostumbra á enterarse cie lo que fir­ma? Pues andará todo bien en aque­lla casa. No, Sr. Viñais, eso no vale. Hay que sufrir las respoDsabi'idades de su cargo, y si usted no vale por­que no tiene talento, ó es distraído, á casita, que llueve...Mientras tanto nos contentaremos con que el Sr. Vifials, por los perjui­cios que ha irrogado voluntaria ó In­conscientemente á un joven, pague lo siguiente, en virtud, naturalmente, de denuncia que el interesado ó su re­presentante presenten en el Juzgado correspondiente; In d e m n iz a c ió n  p o r  
e l  d e s t in o  p e r d id o ,  c o n t a n d o  l o s
AÑOS QUE HABRA DE ESTAR EN EL SER­
VICIO MILITAR, A RAZÓN DEL SUELDO 
ANUAL QUE EN SU COLOCACIÓN TU­
VIERE; Y SEGUNDA, EL COSTE DE LA 
OPERACIÓN SUFRIDA POR EL MUCHA­
CHO PARA QUEDAR POSIBILITADO AL 
EJERCICIO DE SU i'ROFESIÓN ¿Es mu- cho? Pónganse ustedes en el lugar del perjudicado y díganme entonces.También será conveniente que el Sr. Vifials dimita su cargo, lo mismo que el Sr. Díaz Agero por no querer enterarse de lo hecho por su amigo, compaflero y  sabe Dios cuántas co^  m is. y  una vez logrado esto, se lee 
pftede eaviii al campo, úoaát

Ayuntamiento de Madrid



rt; necesidad de.roturar U  tierra... Claro  ̂ que al mandarles á sitio tan aireado no seria para que pasasen el verano... ¿Ustedes comprenden? Amén.J uan  del Huerto . Desde lejos, Agosto 91S.
Bn Marruecos b ay  a b s o l u t a  tranquilidad.

Entre las noticias que el Presidente 
del Consejo facilitó el miércoles á los 
periodistas, figuraba la que copiamos 
& continuación:

•Tampoco las noticias de Marrue­

cas contienen novedades, habiéndose celebrado diversos mercados con gran concurrencia.El general Jordana sigue su visita de inspección á las posiciones ocupa­das. Hasta ahora está satisfechísimo del estado en que ha encontrado los servicios y  las tropas.Estas, en los paseos militares que con frecuencia realizan, son acogidas con gran simpatía por los indígenas,
L O - y  L I B R 0 5

P O R T U G A L

Cinco años de Repóiijca,
POR FÉLIX L o r e n z o .Félix Lorenzo y  yo nos conocimos hace diez afios en la redacñSn de E l Â flC/ona/, dirigido aún por aquel hom­bre simpático, perezoso, genial y bu­llanguero, que se llamó Adolfo Suárez de Figueroa. Félix trabajaba entonces en la ‘ Agencia Fabra., de la que han Mlido Ingenios tan admirables como Pedro Mata, novelista y  dramaturgo de primer orden, y Kilo Fabra. poeta de Indiscutible buen gusto. Yo escri­bía _en £ / A âc/ona/ mis primeras cró­nicas, hablando, inaturaimentel, de las niñas que ju^an al corro y de los pobres cieguecltos que tocan el violía y  piden limosna. Como Félix Loren- zo colaboraba en el periódico, iba por allí algunas veces. Intimamos bastan­te, y  muchas noches nos sorprendió el alba paseando por los bulevares y charlando de teatro, de novelas y de reporterismo._ AI poco tiempo salí yo de E l Na- nona! y abandonó Félix la Agencia. Dejamos de vernos, pero no por eso se entibió nuestra amistad ni cesé yo de admirar al camarada inteligente y laborioso que comenzaba á domesti­car á esta fiera llamada ■'público, con la prosa llena de elegancia y de lozanía de sus artfculos literarios de La Co­

rrespondencia de España. AI cabo de un año Félix Lorenzo pertenecía á la redacción de E l ¡mparcial. Su direc­tor, López Ballesteros, dice en el pró­logo de Portugal que Félix se le pre­sentó sin más recomendación que sus propios méritos. Tanto como al Inte­resado honra esto al Insigne periodis­ta que dirige el primer diario de Es­paña.Cuando en G il Blas se indicó la necesidad de ocuparse del libro que ha publicado Félix Lorenzo, recabé para mí el honor y  la alegría de hacer este artículo. Siempre he creído una estupidez que la amistad sea obstácu­lo para elogiar á una persona. Yo sé deciros que he combatido la obra de muchos amigos entrañables, precisa­mente porque eran mis amigos y  no me estaba permitido engañarlos coa una vana lisonja. En cambio, s) han merecido aplausos, he puesto en ellos todo el calor, toda la efusión y todo el entusiasmo de mí espíritu, y no he temido que nadie tomase á mal mi
apasionamiento.libro de Félix Lorenzo—Por/«- 
gal. Cinco años de Repúblira—es una recopilación de crónicas publicadas en 

¡mparcial con motivo de las re­vueltas y  convulsiones de ese Inqüle- quinquenio, ha DodS ,  Monarquíahi« anarquía inaguanta- '
' una República mal organizadaS í í n v  P® “̂ S“ esa, en España, se a convertido en una cuestión de po-

V
litica menuda. Nadie se ha cuidado de estudiarla á fondo, ni de discutirla con serenidad. Las derechas comba­ten á Portugal “ porque s í,, y las iz­quierdas le defienden “ porque s i , también. Para un republicano, nada de lo que hagan los lusos está mal hecho. Para un jaimista, nada resulta bien. Así ha ocurrido que las crónicas de Félix Lorenzo, llenas de observa­ción y  de imparcialidad, han gustado unas veces á los jaimistas y  han dis­gustado á ios revolucionarios, y  otras han gustado á los revolucionarlos y han disgustado á los jaimistas.Tres veces ha estado Félix en Por­tugal. La primera, con motivo de la revolución de 1910. La segunda, cuando la intentona monárquica de 1912. La última, en el pasado raes de Mayo, á raíz del levantamiento contra Arriaga y  su Gobierno. Cumpliendo con su deber de narrador que se ajus­ta á la realidad, Félix Lorenzo ha contado lo que ha visto, y , es claro, e 1 unas ocasiones ha favorecido en sus artfculos á los republicanos y  en otras los ha perjudicado. El no tiene la culpa de que los republicanos 1) hagan bien ó mal. Ei se limitó á con­tar á sus lectores lo que pasaba en Portugal, sin preocuparse más que de la verdad, que siempre amarga á al­guien.Ha hecho bien Félix en coleccionar sus crónicas en un libro, porque son como una visión exacta y fiel de lo que ha ocurrido en Portugal durante estos cinco años. Hubiera sido lástima que el trabajo del gran escritor se per­diese en las columnas del periódico, condenado á vivir solamente unas ho­ras.La obra periodística tiene esto de amargo y  de triste. Impresiona al pú­blico por unos momentos, y se olvida ai siguiente día. Por eso hay tantos que nos desdeñan y  consideran si oe- rlódismo como un arte Inferior. Para convencerse de que no es asi, es ne­cesario que de vez en cuando aparez­ca un volumen como este de Portu­

gal, en el que Félix Lorenzo demues-

Querido Félix, usted sabe que la mano que ha escrito este artículo es una mano leal que se tiende hacia us­ted con efusión y  con cariño. Hay en nuestra vida una comunión de idea­les, de aspiraciones y  de sentimientos que salva todas las distancias y  que une nuestros espíritus de un modo inquebrantable. Usted está seguro de que yo gozo con su triunfo de hoy, como yo estoy cierto de que usted ha sufrido con el dolor que, en unos mo­mentos de amargura, me ha hecho ver toda la crueldad de esta vida mi­serable, que no valdría ia pena sopor­tar si no tuviésemos algunos amigos que lloren nuestras penas y  celebren nuestras victorias. Tartarín .Fragm entos del libro.Del interesantísimo libro de Félix Lorenzo, Portugal, reproducimos los siguientes fragmentos:“Otra nota curiosa para los colec­cionistas:Ha pasado por mis manos el menú de la mesa Real del 3'de Octubre. Es, como todos los menús, una cartulina con letras y  adornos en oro, y  está, naturalmente, escrita en francés. He

pudieodo comprobar ei absoluto gra­do de tranquilidad en que se encuen­tra la zona española..Perfectamente. La zona española en Marruecos se encuentra en un grado absoluto de tranquilidad. Lo dice el Presidente del Consejo. A esto podía replicarse que, si es así, no hay para qué tener en Africa tantos miles de soldados, que estarían mejor en la Península.

tra la admirable gentileza de su estilo, su perfecto dominio del idioma y  su serena percepción de los más peaue- fios detalles.'
Portugal es un Hbrp de cbnsulta y  de estudio, al que han de recurrir en lo sucesivo cuantos quieran ocuparse de la nación hermana. Y adviértase que los artículos que componen la obra no fueron escritos con tal objeto sino con el sencillo propósito de In­formar á los lectores de un periódico de hechos que constituyeron la actua­lidad durante unos cuantos días. El arte y el talento de Félix Lorenzo obraron el milagro de hacer más con­sistente y  más duradera esa labor rá­pida, para la que, aunque algunos crean lo contrarió, hay que tener tan ágil la pluma como despierta la inte­ligencia. El periodista, cuando no es un vividor que recurre á la profesión para lograr determinadas ambiciones, ó un pobre vencido que ilega á nues­tro campo porque fracasó en otros, merece mayor estima y más alta ad­miración de la que suele concedérse­le. Hay muchos periodistas que pue­den codearse con nuestros grandes literatos,. .  y  hay muy pocos literatos que puedan codearse con nuestros grandes periodistas. Pedro Mata, al que ya cité antes, triunfó en un con­curso de novelas en el que muchos buenos escritores se disputaban un premio cuantioso. Yo estoy seguro de que muy pocos escritores—que no sean nada más que escritores—logra­rían el premio en un certamen de in­formaciones periodísticas.

aquí lo que cenó S . M . Don Manuel II en el Palacio de las Necesidades ia ul­tima noche de su reinado en el ban­quete de gala con que obsequió al Presidente del Brasil, Hermes de Fon- seca:Consommé double royal.—Ciéme brésilienne.—Saumon de l ’Adour k l ’Ecossaire.—Escalopes de ris de vean Francillon.— Cuissot de chevreuil moscovite.—Puréede marrons. -S u - préme de poularde Amelle.—Marqul- se au Poito.—Paisana de Boliéme sur canapés —Cceurs de romaines,—As­perges d'ArgenteuU.—Sauce Aurore. Corbeilles de frults glacées.—Gateaux Sao Paulo.—Panler de friandises.— Desserts.—Vins: Jerez seco, Hoch helmer 1900. Medoc, Beaune 1899, Pommery et Greno extrasec, G . H. Mun sur drapeau Amerlcaln, Oíd Port 1815, VielUe fine Champagne Gauthler.Es, como se ve, demasiada cena pa­ra tan mala digestión.
Ayer tuve el honor de ser recibido por el nuevo Ministro de Hacienda, Sr. José Reivas. Me acogió muy cari- fiosamente. Es el más “mundano, de los Ministros: muy distinguido, muy elegante, muy conecto. Haría gran papel en uc Gobierno aristocrático. Me habló en francés, para mayor cla­ridad, porque, venladeramente, el portugués suele perturbar un poco los oídos españoles.“La Hacienda portuguesa—me di­jo—está en buena situación, a pesar del loco despilfarro del régimen cal­do. Nuestro crédito se halla asegura­do, y  aún te aseguraremos mejor y muy pronto. Seguiremos en la mejor relación económica con todo el mun­do y  haremos honor á todos los con­tratos y  compromisos adquiridos. Nuestros valores se cotizan ya con firmeza creciente en todo el mundo.,  Ahora será necesario que con ma­no dura, y  sin perder un Instante, moralicemos nuestra Administración, que era un caos. Se nombraba y se destituía á los empleados sin más ra­zón que la influencia personal. Los cargos eran para los hombres; en lo sucesivo, los hombres serán para los cargos. He de llevar el rigor en estas cuestiones hasta la exageración misma..El Sr. Reivas terminó rogándome que haga corsMr de un modo termi- nanie qn** el Gobierno portugués p e isa S'"’ o eu conservar y afianzar su República y no abriga Idea alguna de ex] anslón política. Los que han dicho que Portugal desea la Implantación de la República en 'Italia y España se equivocafl, rísia  más lejqs del ánimo del Gobierno, que poder vivir en 1 bi enainteUgencia con iódífiospi’ fe®® í c u  '¡jarse en su régimen Interior. I
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A L M G N E D A S

Alainueila por airoh«.
Sala, gabinete, <»me- 

d o r , despacho, alfombras. 
Plaza de la Cebada, 10.A lm o n e d a . Espejo,flgnra 

mármol, aparatólns.eto
Claudio coeilo, 81: de lü i  12.

A U T O W á V I L E S

ABtom drll, ómnibas, 16 
aalemoe, Tendo ano. Jo­

sé Uassd. Teucro, 1. Ponie- 
Todra.

C O M P R A S

A L Q U I L E R E S

C ana nueva, U  habitado.
ñas, asounsor,b»ao, oa- 

lefaeoi-ÍD, tennoíifdn, ema- 
rimado, 100, Ue j IW peseta* 
Ouzmáu el Bueno, 28,

C « « a  nueva alqnilanse 
dos magiilflcoB piaos, 

baño, termoaifdn, calefao- 
dÓD, aaoeMor, teléfono, en­
tre dos tranvías. Razón: Cas- 
te.ló, 24.

G
r.u» aótano para alma­

cén. Luohana, 80.

Iorifc -Tuan, 26- Cuarto 
leroero.

C om pro buen cocho para 
pasear impedido. Santa 

Engracia, 14.

D E M A N D A S

Praesicaute Hedioina, Ci­
rugía, buena oondúota, 

desea ooloonoión I' forma­
rán: Marqués Urquljo, 40, 
bajo.

Francesa diplomada de­
sea eolooaolón. Veláz- 

quez,14,oolegio.

Señorito anglo alemana, 
poseo mur.blen Inglés, 

francés, desea colocarse, Ma­
drid, provincia.' Príaolpe, 8

C n an o s de lujo deaue 140 
posetaa. Luobina, 22.

Aiqniio principal ; .  se- 
gnudo, d o a balcones; 

nuevo liabitaciones, agua; 66 
pesetas. Amparo, I t .

C ssanneva. Calefacción, 
baño, termosifón, as:en- 

Bor, entarimado, 100, 136, 
160 pesetas. Guzmánel Bue­
no, 88.

Alqallnnse dOS pisos, 28 
y  82 duros, Ajala, 20.

Alquilo p is o  primero, 
87,60. Paseo de las De- 

bolas, 2.

Frnnrosa d m a  leoeiones 
6 paseo oop niños ó se­

ñoritas, ín foriM  inmejora­
bles. Serrano, tó.

S eñora joven, Intachside 
condneta, inmdursblea 

referencias, aoompanaria se 
ñontas Aioaiá, 80, tercero 
derecha.

E N S E f i A H Z A

P rofesor de primera j  
segunja ensefiansa, re­

patriado por oauaade la gue­
rra, desea leeeionee o tra-
duooionca. Angel Jalón, Al- 
oalA, 187, 8.° izquierda.

Profesor ednoarlá nlB™
distinguidos. Gaiiieo, 8 

triplicado.

Mseetro superior d a  leo-ctones, sabel&V'i ^*r-
qmllo, 28, tercero izquierda.

Ofrécese a domicilio pro­
fesora prim era ense. 

nao» dibujo, solfeo- Darán 
i:aBón. JardipM, 18, aeguodo 
interior.

Pt^frsora francesa. Fre-
p ración etáménés, 6 pe­

setas mes. Plazá Dos Mayo, 7.

Ma trlm -n ló  sin Üijoa de­
sea porter’.a. Bétpío d«I 

Carmen, eallQ^ielfa, 6.

S sñ orits irancesa eeofre- 
oscuidar niños ó donce­

lla. Sal, 2 al 8.

Un  joven de 26 añoe, bue 
uas reletenciad, desos 

ocupación de 1' á 2 . Santa 
Brígida, 18,bajo. .

Aiqnliasn e-paolost tien­
da doe huepot, con her­

moso sctano de 19 por 6 
metros. Carrera San Fran- 
olsco, 9-

C nnrtos 16 pesetas, casa 
nueva, inodoro, tena 

Mataderos. Carabanoher,34.

Ofrécese ooo'nera sabien­
do SU obligación y  re-

Sosterla. San Cayetano, 2 
upiioado, teroero.

C a u s re r o  - navegante eb 
los trasallánboos, se 

ofrece ayuda qámara, mozo 
oomedor, eto, .para Madrid 
ó tnera- buena» n-Arenolas 

eertitfosdoB. Blanco, Pilar, 
8 provisional, Guindalera

Fritácés, leooiones per 
t'Outaree, pn'tes-r pari­

sién. Precioa módicM. Sil
va,-26,segundo. , , '

Profesor oflclaf de pto 
'Víiioiit da lección s de 

matámááras. fisión y quími­
ca. Hileras, 17, bajo.

Unn eomblnecldn ed- 
m lnteie Pl doras y

Ungüento de Holtoway. Las 
Pildoraslibranal sistema de 
todas las impurezas; purlQ- 
oan la sangre y  estimnlan la 
BCtiTidad natural del higa- 
do. de los intestinos y de los 
riñones. El Ungüento, en 
combinación con las Pildo­
ras, 08 nn remedio inialible 
para todas las afecoiones de 
la niel, enfermedades de las 
piernas, heridas invetera­
das, ésooriaoiones, diviesos, 
etcétera.

Agua radiogecada. Cura 
del reumatismo, artri- 

tiSmo, neuralgias, Mátioa, 
ebsétera.

Hornladeel Aparato Már­
quez. Itnoomparable. 

No se oxida ni se rompe.N‘ervogénieo Uombiedro 
.  .  El mejor tónico recons- 
titnyerte eonoe‘do hasta el 
dia. inapetencia, neuraste 
n{a, clorosis, debilidad gene­
ral, etc., desaparecen con el 
uáo dol Nervogénico Uom- 
bíedro ^

El a«»>i,Heomat!Bmo, do­
lores nerviosos ó nenral- 

gja-i, jaquecas, hemioráneos, 
oefáloas, etc. Se eurao radi- 
cálmente. Ter.ta en farma­
cias.

H D S P E D A J E S

e s p e c í f i c o s

No ma*i nrrogna j  pe
eosltSi queréis ser blan­

cas y  hermosas; si queréis 
que vuestras facciones ten- 
gau la tersura y  lozanía que 
en vuestros primeros añus, 
usad el -Agua Argenii-a- 
qne guita en pocos días las 
pecas, manchas, arrugas y 
paúii del embaraso, dejando 
la cara blanca y  atero.ope- 
lada.

S |>voler de mue'is. Cura- 
i L é  eión radical con Odon- 
I tálgioo Aliño.

Hoé»pe<<ea desde 2,60. 
Ballesta,.6, prindpai.

t«<lo hermoso gabinete. 
/ Freeisdos, 16, prat.

Pnrtirninr, OOU, 3ÍD, cé-
dense habitaciones per- 

Bi na posioión. Belén, 18, 
priuo'pal derecha.

Partlenlar cede preaoeo 
gabinete y  aloobas Bar- 

qnilio, 12, segundo derecha.

Haéapeél fijo desea eaaa 
partleolar, moderna, 

Moae escaleras ó a-oenaor 
Plaza Lavapiés, 4, segundo 
Nloolás Alvaroz.

Partleolar, babitadón, 
todo nnevo, con. Ma­

yor, 68. segundo.

Partlenlar oede gabinete 
exterior,26 pesetas, oén 

trloo Piamonte, 19, bajo iz­
quierda.

S eñora sola eede gabinete 
uno ó dos oahtlIeroB 

Jesús del Talle, 40 princi­
pal.
O F E R T A S

Ho rteiaae. Afueras de 
Madrid, entendido la­

branza,-atable, oas-do, sin 
hijos, 10 reales, oasa. Her 
nan Ci'rtes, 6, lechoria

Ganará usted eineo Adiez 
pee-tas dia con Depó­

sito bloioleUB BU R gbn. 
Tamblon eu Madri' pera po­
nerse al frente Sucursal, 
ludlspensable 'fianza metáli- 
ea. Apartado 698. _____

P U B L I C A C I O H E S

Enirvaaio Lneas. Estudio 
eritieo, por E . Balsa de 

Ib Toga. 2 pesetas en libre­
rías.

V A R I O S

Do y instrucelosea es orí 
tas para fabrieane en 

oasa jabones, vinos, lleores, 
téjia-, vinagres, perfumería, 
gaseosas, refrescos. Uirlglr- 
se oon sello para contestar, 
Franoitoo Castillo, San Ma­
teo Gallego ^Zaragoza).

En UiraflorerB vendo ó.al 
qoilo, sin muebles, her­

moso bote! sin estrenar, so- 
bernias vistas, agua, cuarto 
de baño, frondoso jardín. 
Razón: Uirafioresdé la S e -  
rra, Manuel Brea.

Dnneelia joven con in­
formes falta, Desenga- 

Bo, 26. __________
n a r a  porteros, se necesiia 
I  matrimonio sin hijos. 
Informarán: Santa Isab-I, 7. 
Demetria.

C hico para recados falta.
Comandanta Las Mora- 

oes, 2, lampistería de Martí­
nez.

NecM ito buena oostnre- 
ra, sabiei'd cortar y  

económica. Caballero de  
Gracia, 2?; horas de 8 á 6.

L o s  a n u n c io s  p o r  p a la b r a s  de

G I L  B L A j

S e desea para señor «ole 
un cnarto pequeño y 

erouómioo, no mny lejos dal 
OPDiro. Escribir ai S t . Leeb, 
Atocha,87, segando.

PoBneioAIaroóD. Tendo la o-sa hutol calle Bagnn- to, 10, compuesta dos pisos y 3t babitaclocea.
V E N T A S

Ven<i* hermoso tronco de 
caballos, castaños ota- 

rus, de cuatro años y  oeho 
cuartas, muy bien engancha 
d e y á sanidad InformfS 
Manuel Polo. MayurPrlnci 
pal, 91, Palenola.

Andncléae nated en esta 
Seoolóo y  aumentará la 

venta de los arttculoe que 
expende.

s e  a d m i t e n  e n  l a  A d ü o in istp ació n , G r a v í n a i  II t t * i p l i e a d O |  7  e n  tod«*s l a s '  A g e n c ia s  d e  P u b lic id a d  d e  M a «  d r i d .

Fábrica fideos, vende ma­
quinaria completa; tam­

bién -’lectromotor, 8 oabz' 
]I04 Pionlo Villar. Cantóla- 
piedra.

En la oalle Rebeqna, ir 
frente la plaza de Ar 

mas, véndese bueno sl'l-río 
28 pesetas; máquina Sioger 
12; perchero, Iz pesetas.

I E D M A - - F O T O G R A2 3 p  A X s C A I á A y  2 3 M A D R I D R C A 7  A S C B I T S O R
G I L  B L A SP E R I O D I C O  B l S E M A N A I á  I X i C S T R A D O

S E  P U B L I C A  L O S  M A R T E S  Y  V I E R N E S

I L e d a c c i ó n  y A d m i n i s t r a c i ó n *  G r a v i n a .  11 t r i p l i c a d o .  —  M A D R I D
j ^ P ^ a i M X M C I Ó N . — H o r a s  d o  o f l e l n o i  d e  d i o s  A  d o c e  d o  l a  m a ñ a n a  »  d e  t r e s  á  e f n e o  d e  l a  l a r d e . — A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  4 7 2i p  B 3  a  I  O  s

"V © u ta .— l im e r o  o r d in a r io ,  5  c é n t im o s .S U S C R IP C IO N E STrimestre............................................................  1,2o pesetas.
Año................ ...................................... ^ *E X T R A N JE R O
Trimeslre.............................................. pesetas.Afto. 10

A N U N C IO SEn la última plana, hnea..............................  0,30 pesetas.Reclamos................................................................  0,75 >Noticias................................................................... »
A r t í c u l o  i n d u s t r i a l ................................................................  2  »

Lo* antmáios apaisadoa, á través, an cabeza 6. pie de plana, se medirán oon arreglo al tamaño Ó dimeosionM de columua comenta. 
Toda otra dase depubboidad. á preciosoonvonoionaies. Los anunciantes abonarán el impuesto oorrê ndienta.: p c e e ; o  E b d e l a n t c b d o . BSti
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DE DOBLE PLATEADO

¡ P f l i a i s  d e  N o u v e a u t é s  —  
--------------- A l c a l á ,  I 2 . - M a d i 4 dOSO y PESbasPlata, platino, brillantes, alha­jas ant!gaas y  modernas, paga todo au valor la Casa.

P é r e z  H e r m a n o s .  Z a r a g o z a .  9  
y  P r e s a ,  a

Café CastillaEspecialidad enbocadillos y ezqniaitochocolate. iBTantasy 3 9 .
N E G O C I OI seguro, administrado por sí mis­mo. Mil peseUs rentan 5J al mes. Informes gratis, La Cooperacidn. 

e a r r e r a  S a n  J e r d n l m o ,  1 4 ,  
p r i n c i p a l .  D e  1 0  á  I .  B a t a  e a a a .  
l a  m á s  a n t l g n a  d e  M a d r i d ,  n o  
t i e n e  n u e n r a a l e s .

Plata de ley al pesoen bandejas, cubiertos, toda clase en objetos para serriclo y  alhajas de ocasión, vende la Gasa P érez 
H e r m a n o s ,  Z a r a g o z a ,  9 , v  
P r e s a ,  2 .

A G U A SÑ A T U K A L E S  DE

Balneario deE l pedido de informea, folle­tos, tarifas así como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . E D U A R D O  GAL- V E Z, residente en el Balnea­rio los meses de Junio, Julio, Agosto y Septiembre, y  en Zaragoza el resto del aüo.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEM PORADA O F IC IA L
D e l 15 de Ja n t e  al 31 de 

Septiem bre.

PANTICOSA

1
CA TO R CE  H O R A S D E  M ADRID A L  B A L N E A R IOA u t o ^ ^ e s  a la llegada de los trenes en las estaciones de Sabiaánizo (Hneaoa) y  Laruns (Francia) ai el estado anormal lo permite. ^

OPOSICIONES A CORREOSpresente mes. Academia « C A N O  R U E D A *  comienza oarso para los nuevos alumnos el 15 Enee- milfas i n K “ '“ '®‘“  necesaria. lm eres?fatp / iiff i  • ?  ® j'**'**^®'’ * * '" * " * *  nuestro profesorado y éxitos d i r g ' s a n  habitaciones con balcón y , venillació¿
E S TA D ÍS T IC A  ^flLüD, sT

IN G R E S A D O S  e n  c o n v o c a to r ia s  a n te r io re s :
1 9 1 0 .— K n  e l  C u e r p o  A u x i l i a r .....................  r  n la r n a
1 9 I 2 . - E n í d e m f d : í d .  .....................2 3 íd e m
1 9 1 2 .— E n  Id e m  i d .  F a o n i t a t iv o ....................  T o d a s

m , .  W ........................................... 8 " S m ( d e l O ) .
)  I n g r e s a r e n  de esta Academia los se- flores.D. J .  Moreno, oon 6Í dúzd. sSí D. A* Amor con aI 52* n a y?a Miguel, con el 4; D .F . Aponte, con el 6; D. M. FdréD, D.^M^Bn^gos* D.« G . García Losada, D. F. Ffijóo D B Avuim» ñ t D. J .  Lemw. D. M. Antón, D. M. Vázquez, D E . Saívídor.D^ per, D. F. Roncales, D. 8. Eequivias y D. M, Samaniego. “ “(joatestaciooes al programa.Clases especiales para señoritas.

HNTONÍO VIDAL108 UADRUO, 28 —TELÉFONO 1.467Los mejores earbonesdel mundo para todo, loa sis­temas de calefacción, uso doméstico é industrias. Almacén: Pases imperial.- Teléfono 2.41B
Í R E C O M I h N D A
I U C E N D O ,  M a y o r ,  4 3que en saldos y liquidaciones os encañan. Antea de comprar com- ; paréis precios en sparatos eléctri- 5?®.’.,?  P*®3. Bombillas metálicas. Vajiiiaa, cristalería, etc. Imposi- jb le  más barato.

S E  L I Q U I D A N2.000 sombreros para niño, á 1 y l,oU pesetas;4.000 ídem para seño­ra, á 2, 2,5ny3.CI.AHE8 NDPERlORKa Coneepol<tn Jeranlms, a, entl». S A X v D O a
Ceatre da modajacída Imprasa X Z l  v A  I y pqMm m Ioq«s iegUlAiÍTae do *  |ImprdJiU, papelerí \ j objtíot di «acriiorlp.
JOSE OLIKENT VlLftntoctia, ISI, Hadrld.-Tillfonn SI70
E s q n e lu , re e o rd a to rlo a  j  t o d a ___ |
**~ «laao de trabivlot roiaerelalea

“ T H E  S I N G L E  P B O P B R ”Agencia general de negocios, prés- I tamos, colocación de capitales, asuntos en todos loa Ministerios, I informaciones secretas, coloca­ciones.I 8aa Btrrardo, 82, Madrid__Tdldfone 8.412.Apartado d* Cerratt 488.

C A R A B A Ñ A
PURGANTES U E U U t t A T í  V A S  A ~ Ñ T 1 H I H Ü S Á S  ANTJHEHPÍ-TKIASP nopie laK o.. Viuda é H ijo , de «■ J .  C H a y a R B . -m . .e c ,6 n  ,  o R e ,„ „ .  Cea^ ‘" i d !

G E R E Y is iN a  ea RBO N ie a  s r t ig í j e s

v S O L U C IÓ N  C A iS E iSDE

explotaciones forestalesventa de montes ó arbolados y  de travie-barrilesdeescabecbe y salazón. Carbones vegetales. Alquiler de vagones foudres. u “ w____Hllíis di Víciorlano Eciáyaprl.-Otosníla (KaFarra).
demfiB ( CIA,

C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A L
P r e m ia d a  en v a r ia s  E x p o sic io n e s.

EMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSAAeafl=*„»„. , ® o "ce |o  de M a r v a o  ( P e R T Ü G a i , ) .EBte est«blM?mlsnf„“ !^ í® ^  pertenfoifeutes al grupo do Moiodo, Vienia, P e l¿ u e in  ote ate**lsafio  hasta l . ° d e  egó sto . de obras im portanies que en el mis.no han de roaiíxtrse, no’ puede abrirseCoropaBlaa de ferrooarrilos oontinúan dando billetes para la osteoidn de M arvao (Portugal).

L 4 N 0 V I L A.DC8QL./mOPVDUÓQI» HAM4L
¿ 0C f N U

Compre V .
utmvfuofniiiLea V .
ISmiEUllEBMlLOColeccione V .
LliillEjIDCBeUlUD

i ' I
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w F W e O S  Dfi O C IiS id *  g»r*ntizQdoi
t̂ea MOlíSO, pianos

M A O U IN A R IAConservacido ysrreglo de motores.—Gran práo- tica.—Mecánico electrl- ciFda.—Instelaclones.
JOSÉ RU IZ

Dellclaa, 7-- M71DRIDU .» a s  n .  R .Conleccionistas de Bom- breros de sefioraa y niftrs.Reforma d'j todas clases. San Srsaorio, 37-39, 2.“

C O N T R A  L A  C A L V I C I E
R E a E D i O  I R F A L I B L EHay calTos porque quieren serlo. Con ei maraYllloBO Líqnldo Blquelm® desaparece la caMcia. Hoy apenas oaoldo onenta con mUagroaoe y  estapen- doa testimonios de mnohialmae penonas que, habiendo desietldo de utUlEar loa remedios conocidos, se han rendido á la erldsnda ante el portentoso LÍ-> qnido Riqnelme que euro la oalTÍoie

Viuda de Eduardo Muñoz
A G E R T E S  D E  A D U A N A S

c o a r s i o R E S .  t r á n s i t o s

GRAO, V A L E N e ia

£ e / j ^ I D I C - A . X j M E l í T a ? E
Quien quiera probarlo se convencerá

• 5  PASO A  L A  H IGIEN E:»
Ftriiii y ídliiii
Objetas de e scritorio  

y  dibujo.

Imprenta y CltoaraiiaEspro alijad iln'.iialirlijoBen re! . I üii arp.-gl *u plu- mim- tl!í)j'r.1Rnís de lodos losslrtcinn- flr.ívhi.i U  oua drupli aoo Mu r i j ,

F il t r o s  <lsleor> d e  c é le b r e  y  e sco g id a  p ie d r a  a re n is c a
- y  co m p a cta . -  .. ~El ai;iia má« turbia queda cristalina mediante este higiénico aparato. FM-iiinente desinfeetable per medio del agua hlrylente.Bebiendo buena aúna desaparece el tifus.Piuébeulo y ae convencerán.

-I—-i 1—» Piltro solo, 4 noaetoa.- t r  G J t w / Qou tinaja ygrifo', 7,50.E m p l e a d o s  d e i  E s t a d o »  ü .t n p l e a d o s  d e  l a  P r o v i n c i a ,  E m p l e a d o s  d e l  M u n i c i p i o ,  E m p l e a d o s  p a r t i c u l a r e s ,  cuantos deseen ganar un ';o!ji-csijel lo en trabajo íáeÜ ycompatible con cualquier otra dirijnitse d .-Vpaitadb de Correos 472.
TSH3ETRS QB VISITAFinamente im presas en cartol'na marSI, 1,50 pesetas el ciento; perga­mino, 2; Royal, 2,50.CASA THOMAS

Rguras y palroaes á la medida
délos más aSamados sastres de París»

3 o.st f m u  m m \ oReglo Agente Consular de 5 . M . el Rey de Italia.Agente de la Compañi.a de Seguros riaríti- BOS ‘ L A  P H E O M X .._ A . X . I O A n S T T E !O fic in a s: E x p la n a d a  E'^n'^üe: 3> b a jo s . T e le g r a m a s , tsleto n e m a s: P é re x  A se n cio . T eléfono núm ero 135.CAFES TOSTADOS P08 PXOCEÜiMIHNTO ESPEClÁl* ClaieA legítimas de Yauco (Puerto Rico), importa­das diruotamente fn crudo.Este in-ste es natur»l, garantizando que no con­tiene mezáis alguna qu» lo altere.Ventas pnr mayor y menor.
Sobrinos ¡V. Gim énez. Goya, 7, Zaragoza.

Román MusolasC o n sig n a ta rio  d e  la  Com peñia V alen cian a  ■te V ap o res C o rre o s  de A fr ic a .
A x '»'*  U« AdORun'*. —  TrftiiBltoa.— DcR|>nehn de 

JT iiivrcAnvíns. —  Sc'ffMroR marHluioii. Cé»ml«loakC0. ^  Vlvánm«iitos.
A p o d a c a , 3 8 .—T e lé fo n o  3 4 . 

Direcciones te leg rá fica  y te le fán ica : F ^ O M A N O L A S

A Íill l lfL I .» M  1 IILlA Ip a ra  in g re so  en el C u erp o  de C e rr a o s .En esta Academia lian obtenido plaza en ia Con­vocatoria de 1914 ios aiamno* D . Joaquín B . Gar­cía de la Ro«a, D. Enrique Lafaente Ferrari, don FranciFCo Bereiiguer y Más, D . Rafael Saujuán Alonso, D . Amadeo González Vázquez, D. José Na­varro TÍfsz y P . Mariano Solís Agi'í'la, ó sea todos loa que ha presentado á los ejercicios de aposición.Además aprobaron ol examen previo D. Angel de Elera Calzado, D. Juan José Izquierdo y D . Tomás S»rna Moreno.—Vaiverde, 2, l.*-H oras: de 4 á 8 tardo.D ESPA CH O  Y  FLET A M EN TO  DE BUQU ESCOMISIONES Y CONSIGNACIONES
H M T O N IO  m a n z a n a r e sConsignatario de las Compañías Valenciana de Vapores Correos de Atri a y i-'spaflola de Nave­gación . —Valencia.
línEa regrlar de vapores para las puertos 

de Sfriea p Canarias.
Agente da Aduanas y de las Compañías de Seguros 

“ HtiPAH'A”  y “ LLOYO DE GOLOHiA"P la za  de G a  cía  a i lx .  8. — e n R T R G R lv a .
U p o H to fe s  y  e stu ciia n iesFERRER PESST Y HERMANOSCONSIGNACIÓN DE BUQUESAgencia de Aduanas ;  Tránsitos.M uelle, 12. - GRAO-VALENCIA

Sin moverse de vuestro domicilio, prep ra efi­cazmente cGacetft del Opositor» por fi pe^iia.* raon- euales. P-dld número muestra. S a n  H larco a, 3.

5 . J\ . 3 M A R TlAR D U ÉS DE C U B A S, 7. D UPLICADO, BAJO MAORiD
M U E .B L E 5  D E  V E R A N OYP A R A  CASASDE CAMPO EN JUNCO YÍIIM RIIBArt'culos tfe vlnjr.. IViaLErAS Y BAULES A PRECIOS SIN COMPETENCIA (como en iodo).

P A L A C I O  U H O T E L  D E  U N T A Sc á lle  de a to c h a . 3 « .—Teléfono 860. E ntrada lib re .
C O M P A Ñ Í A  V A L é N C l A N A

Corríos de HíricaS e rv ic io s  o fic ie le sCOI IREOS DIARIOS: de Mál iga para Melilla, de Alg'eciras para Gente, Tánger y Cádiz. •CORREOS QUINCENALES para la costa occidental de Marruecos y Canarias.S e r v ic io s  c o m e rc ia le s

D O M I N t :  Y  C O k P J i Ñ / j *DSSPACIIOS DE ADL-ANaS V BnQDF.S, CObSiaNACIONES T TRÍNSLTÜ8 X CFÜRFAITK» KKPU'IDO-, SLliÜlOS M.tP l- TIMOS COb l’in.M'ASSOOXÓ.VU'.AsI ’ c » s n n t h o , róT^. * .1 0 5
TELJiFONOS.................................................. I M t ie ." * ;  o d . f .  1 .0 8 1 .

<3rTCtKO <-lO

U N E A  DE CABOTAJE entre los puertos del 5Iediterráneo.l i n e a s  DE GRAN CABOTAJE para FrAncia, Italia 6 Inglaterra.Dirección: G R A O ,  V A L E N C I A
e A í 4 f l L L f i « 0 SSombreros de paja fina desde 8 45ptas Ca'̂ a Tilo­mas, Sevilla, 3, Me ‘rid

C A M I S A Sse hacen y r--íi.rman. Tres cuellos ó seis puños por 1,25 ptaa. n rro y o . B arq u illo , ,3

.20 Locomóvilesy máquinas de vnpor so- mlfijiis MieTSB ydeoca- Bión, I xi^tentfa pftra en­trega en ol acto. Venín y ¡ilquiior.OTTO WOLFC Conirj,. Ae ricnto, 347, Barcelona-

C s t a d í s t i c R E V E N G A  ■ H E R E ^ a
S a l u d ,  2 1 .  a  (llÉasB el anuncio en la página antcpior). ®  Contestaciones ol programa.

K i

Ayuntamiento de Madrid




